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    ¿Cuántos libros llevo escritos ya? ¿Y a quién se lo dedico? Este libro se lo dedico, como siempre, a mi esposa Mary, quien aguanta cada día niñeces como esta. Y espero que nunca deje de hacerlo. Esta vez me he embarcado en otra aventura que empecé en mi niñez y que, con tesón y apoyo, he terminado. Otro sueño hecho realidad. Ella dice que, a veces, brillo... A veces... Incluso a mí me da miedo... También se lo dedico a mi familia y especialmente a mi padre; Ángel... Ayúdame en este pantanoso terreno...
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    Rickman (10:00 am, 13 de abril de 2019) 

    Toca el volante rítmicamente mientras circula como un tren traquetando por la carretera libre. El sonido de la vieja música country llena el hueco de su viejo Volvo, y gruñe mientras la música cambia lentamente a otra. Chamberlate se despierta con el sonido y los olores cotidianos de la gente en las calles, mientras están tratando de llegar al trabajo. Las tiendas se están preparando para el resto del día con la misma rutina diaria de la que es habitual en Chamberlate. Aunque el meteorólogo predijo una pequeña llovizna, el cielo es brillante y claro como un día perfecto de primavera con el sol brillando con extenuante fuerza. Sin embargo, algo en la naturaleza —el destino—, se siente mal. El viejo mira por el espejo retrovisor. Solo hay un coche detrás de él, eso sí, pisándole el culo. El Volvo reduce la velocidad con un gemido cuando se acerca a un semáforo en rojo. Con un suspiro, una mano rechoncha alcanza su taza de café que espera con la boca abierta en el portavasos. Está caliente, o quizá ardiendo, tal como le gusta a él. 

    Los peatones caminan a lo largo de la carretera, sobre el paso cebra, y él observa como una pareja pasa, con las manos juntas, hasta que desaparecen entre la multitud de peatones en movimiento. Su mente viaja a la boda que presenció la semana pasada. Por alguna razón, la novia parecía inquieta. Por las líneas que se desvanecían alrededor de sus muñecas, podía decir que algo estaba mal. Sus días en las que todo su trabajo se centraba en perseguir parejas han terminado hace mucho. Sin embargo, algo reflexiona y regresa; siente una sensación extraña en sus entrañas. Sabe lo que significa este sentimiento: algo está a punto de suceder. Algo zumba en el viejo Volvo, sobresaltándolo, mientras un sonido atraviesa la fresca armonía de la música country. Lo agarra sin perder el ritmo. Es el puñetero teléfono móvil. 

    —Coñingam. 

    —¿A qué le debo el placer? —Pregunta con la certeza de que un capullo lo ha reconocido. Su voz es áspera y las letras dicen cosas secamente mientras la luz cambia a verde, momento en el cual pisa el acelerador y el motor rezonga como un gato viejo, y se aleja por la carretera. La persona que está al otro lado de la comunicación se ríe. 

    —¿Cómo lo haces? —En lugar de una pregunta parece que la voz canturrea suavemente. 

    —¿El qué? ¿Estás de coña? Deja de reirte, Slade. ¿Qué quieres? ¿Reirte tú también? —Sean le clava los ojos al móvil mientras se lo aleja un momento del oído. 

    Slade que muestra cierta alopegia en una cabeza apepinada deja de reir, y que no se muestra en la pantalla táctil del teléfono contesta: 

    —Solo me hace gracia el que no le hayas dado su merecido a ese mequetrefe —miente. 

    —Veo que sigues siendo tan desagradable como siempre. 

    Sonrie el otro. 

    —Tenemos un caso aquí, en Pillington, y podríamos utilizar tu experiencia como capullo. 

    Ahora es la sonrisa de Sean la que rebota en el interior del vehiculo que se traga los ecos. 

    —Jajaja, eswo ha estado bien. Un golpe bajo. Y además, no sé qué te refieres con lo de mequetrefe. 

    —Creía que estabas viéndome en una videollamada. 

    —¿Tan tonto eres? 

    —No. 

    Gira bruscamente a la izquierda mientras su rostro se tuerce en un desagradable ceño fruncido.  

    —¿Por qué diablos me llamas tan temprano, Slade? Tienes todo lo que necesitas en Pillington. Ya te lo he dicho antes. 

    —Vamos, Coñingam. Te necesito aquí en Pillington. Este pequeño pueblo no hará mucho por ti. Pillington es una ciudad —antes había dicho pueblo— un poco más grande —parecía que la última frase quería corregir ese gerundio—, ya sabes. Esto significa más crímenes que resolver, más vidas que proteger. Lo normal. 

    —Y más premios y galardones a tu nombre, ¿no? Tú y yo sabemos que solo me quieres allí para tu egoismo. No sirvo a ningún hombre tan mezquino como tú, Slade. Entiéndelo. —Con esas últimas palabras, corta la llamada soltando un improperio y arroja su teléfono en el asiento del pasajero mientras su rostro se tensa con disgusto visible en su cara enjuta. Desde el último asesinato misterioso en Chamberlate, ha recibido llamadas de toda la costa Este. Lo que no todos sabían es, que él puede oler a un hombre egoísta a una milla de distancia. Su trabajo en Chamberlate es suficiente y pretende que siga siéndolo. Gira bruscamente a la derecha y reduce la velocidad al acercarse a al «estación de inútiles» a la que ha llamado trabajo durante más de quince años. Estaciona el Volvo en el el lugar de siempre con un suave crujido en los neumáticos, frena mientras unas devastadoras luces rojas devoran la pared de tope y apaga el motor. 

    Con un suspiro, mira por el espejo retrovisor. Los cansados ojos marrones le devuelven la mirada. Mira fijamente su reflejo por unos segundos antes de alcanzar su maleta y el vaso de café con un aliento entrecortado. Siempre en la guantera, en un hueco para ello. La puerta del Volvo se abre cuando él levanta los pies y se pone de pie no sin quejarse un poco. Le crujen los huesos. La estación parece silenciosa por fuera, pero él sabe que probablemente haya un montón de eso que llama «caos» esperando dentro del edificio a la espera de ser desenredado desde el principio o quizá, desde dentro. Cierra el coche con un golpe seco y comienza a trotar el corto viaje que le depara hasta la puerta de la estación de inútiles. Levanta la cabeza y vuelve a mirar al cielo. Todo parece claro. El sol no muestra una cara perfida. Ni tampoco tosca. 

    La estación de las narices, tiene puertas correderas de vidrio con un guardia de seguridad en la puerta clavado como una estaca en un gallinero. Le saluda mientras abre la puerta inmediatamente. Lo hace pulsando uno de esos botones planos de color verde. 

    —Buenos días, detective. 

    Sean murmura en respuesta mientras atraviesa la puerta, tirando incómodamente de su larga corbata como si fuera una boa languida. La estación es una variedad de olores flotando en el aire: colonia, sudor, café y papeles viejos y mohosos. Sean es recibido por ruidosas bromas mientras entra al centro de la oficina general. Se mueve rápidamente entre los oficiales, dando a los rostros familiares un rápido asentimiento mientras bebe su café tibio ahora. Alguien está apoyado contra la puerta de su oficina. Ricardo le llaman, pero su nombre se pronuncia al inglés. Richard es un joven de ojos azules que acaba de unirse a la fuerza de los... No repite frases mientras avanza. Desafortunadamente para Sean, parece que le guste mucho al joven. Sean contuvo un gemido al ver al novato entusiasta. 

    —¡Coñingam! 

    —Richard. ¿Tienes el hábito de tender una emboscada a la gente bien temprano por la mañana frente a sus oficinas? —El sutil intento de ahuyentarlo no funciona, ya que el joven simplemente sonríe mientras sostiene un plato de galletas entre las manos. 

    —No señor. Solo pensé en dejar esto. No quería dejarlo en su escritorio sin una explicación. —Dice mientras Sean pasa junto a él  hacia su pequeña oficina. Dejando su maleta sobre la mesa, Sean mira a Richard cuidadosamente con ojos turbios. El chico tenía algo de sincero y Sean no pudo resistirse a eso. 

    —Ponlo sobre la mesa. —Las galletas se ven bien, pero a Sean no le gustan los cumplidos. Hay un silencio mientras Sean intenta acomodarse para el día que le espera. Richard está diciendo algo, pero no está prestando atención, se siente un poco irritado. Cuando finalmente mira hacia arriba, Richard sonríe. 

    —¿Viste el partido el sábado? 

    —No. 

    —Honestamente, deberías haber venido con nosotros a la casa de Dylan. Nos lo pasamos de maravilla, y como de costumbre, le dieron una paliza a los Blues. Absolutamente divertido. Casi apuesto por ellos, pero luego, estoy agradecido de que así no lo hice. ¿Te unirías mañana con nosotros? —Parece que haberle llamado Coñingam no le ha molestado en absoluto. A Sean no le importaba. 

    —No. —Su voz es tajante y fría. 

    —¡Te lo digo, te estás perdiendo muchísimo! La esposa de Dylan hace un asado increíble. Si no estuviera casada con el chico, me la arrebataría para mí. —Richard se ríe. Sean piensa por lo cursis de sus palabras y recuerda «arrebataria», di «me la trincaria» y enseña un rictus. 

    Sean se gira, a punto de escupirle a Richard un comentario desagradable cuando el jefe de la estación, Kyle Robbins, entra. La presencia de su superior termina con la conversación cuando Kyle le indica a Richard que abandone la habitación. Obedece de inmediato. 

    —Llegas tarde. 

    —A los cinco minutos, Kyle. Sujeta tus malditas ratas.  

    Kyle se sienta en la silla frente a Sean y deja volar un archivo sobre su escritorio mientras cruza las piernas, luciendo el peor de los sentimientos o estado de ánimo; está aburrido. 

    —Mientras estabas ocupado llegando tarde, teníamos un nuevo caso. Este debería emocionarte. 

    Sean suspira mientras agarra la carpeta. 

    —¿Otro robo? 

    —Un asesinato. 
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    Melissa (12 de abril de 2019, 8:00 am) 

    Se oye un chirrido en los altavoces mientras se viste con su ropa vieja. Casi huelen a humedad, pero parece que ella es la única que parece darse cuenta de eso. Cuando termina de cerrar la cremallera de la espalda de su vestido, se vuelve hacia el guardia, quien le entrega una bolsa de plástico con el resto de sus pertenencias. No hay mucho: un teléfono celular, un contenedor de pastillas, algunos accesorios para el cabello, un reloj de pulsera y algunos dólares. Melissa la apretó contra su pecho con fuerza y siguió al guardia mientras otro caminaba de cerca detrás de ella. Los colores azul pálido de la prisión ahora parecen tranquilizadores a medida que avanzan hacia lo desconocido. La gran puerta metálica se abre y la cara de Melissa es recibida con la suave brisa de la mañana. 

    Melissa podía ver más allá de las puertas metálicas eléctricas por primera vez en años, y lo que vio la aterrorizó un poco. Nada parecía familiar y todo ha cambiado. Buscando consuelo, miró al cielo. El cielo estaba despejado mientras el sol se ponía, su primera bienvenida de regreso a la tierra más allá de los muros. Sobre la pared, puede ver un árbol con flores y recuerda un recuerdo lejano de su infancia. Ahora todo parece un sueño. Sus hombros caen mientras toma una respiración profunda y temblorosa. Sus zapatos viejos se sienten ligeramente apretados y polvorientos incluso. Juntos, con los guardias, caminan cada vez más cerca de la pequeña puerta que Melissa vio solo una vez antes de desaparecer entre las paredes azul pálido con las otras mujeres. Sus pies hacen crujidos sobre la hierba y las piedras. Una brisa fría pasa, y Melissa se estremece, sintiéndola profundamente en sus huesos. 

    —¿Qué? —pregunta la guardia femenina detrás de ella. 

    Se agarra a la bolsa de plástico apretándola más cerca de su pecho, y todos los recuerdos de los últimos veinte años pasan por su mente. Sus manos tiemblan mientras gime suavemente, reviviendo el dolor y el trauma. El guardia de delante se detiene cuando escucha la pregunta del segundo. Ella se da vuelta con una sonrisa maliciosa en su rostro. 

    —No quieres dejar a tus putas ¿eh? Puedes quedarte atrás si quieres, ¿sabes? 

    —Silencio, Tamika. La pobre mujer lleva aquí dos décadas. —dice el guardia detrás de Melissa mientras toca el brazo de Melissa en una muestra de consuelo. Melissa se estremece levemente y se vuelve hacia el guardia. 

    —¿Está mi hijo aquí? ¿O mi esposo? 

    —No lo sé. ¿Por qué no das un paso fuera de la puerta para que podamos averiguarlo? —El agente o guardia —como lo prefieran —muestra una leve sonrisa. Melissa no se deja engañar por su intento de llevarla más allá de la puerta. 

    —¿Y si no lo son? 

    —Sobrevivirás, pajarito. —dice el guardia asintiendo. 

    —¿Qué pasa si no lo hago? ¿Qué pasa si termino como una mala persona afuera de nuevo? ¿Una escoria? —Melissa dice, mirando al suelo, sintiéndose un poco indefensa. Tamika se ríe mientras pone sus dos manos en su cintura; justo por encima del cinturón. 

    —No tengo tiempo para estas tonterías. ¿Qué quieres que haga? ¿Acariciarte en la espalda y pedirte que seas buena? Escucha, cariño, si sales y te equivocas, volverás aquí, y me ENCANTARÍA tenerte de vuelta de nuevo. Creeme —explica Tamika mientras se acerca a Melissa. Por miedo, Melisssa da un paso atrás. 

    —Oh, deja a la pobrecita. Me gustaría ver cómo reaccionas cuando llevas otros veinte años encerrada. Lo harás genial, pajarito —dice el otro guardia con una estúpida sonrisa dibujada en su rostro. Como si un crío le hubiera dibujado algo macabro en él.  

    Melissa examina sus ojos con cautela, todavía agarrada con fuerza a su bolsa de plástico. Ella asiente de repente y comienzan a caminar hacia la puerta. El guardia que está apoyado en la otra puerta la abre y Melissa se detiene una vez más, repentinamente asustada. Las palmas de sus manos se ponen sudorosas mientras mira la puerta abierta. Durante años, había querido encontrar una salida. Justo cuando finalmente salió, sus miedos anteriores comenzaron a clamar una cierta atención sobre su pecho. Ella inhaló y exhaló profundamente. Con una última mirada a los guardias, dio un paso fuera de la puerta y luego otro. 

    —Camina por la carretera y encontrarás un taxi que te lleve a donde necesites ir. Buena suerte, pajarito. —Una voz dice detrás de ella. El comentario se registra en algún lugar del cerebro de Melissa, pero no dice nada mientras busca en el estacionamiento una cara familiar. Solo hay un vehículo en el estacionamiento, y está cerrado y no hay nadie a la vista. Melissa, presa del pánico, se gira para volver a entrar, pero la puerta ya está cerrada. No había escuchado el chirrido cansino de las moles oxidadas con el paso del tiempo. Ella mira hacia atrás en un instinto de pánico. Mete la mano en la bolsa de plástico, agarra la caja de pastillas y rápidamente se lleva una a la boca. Se la traga con manos temblorosas antes de que se dé cuenta. 

    Nadie viene a por ella. 

    Melissa, temerosa de que aparezcan otras personalidades no menos perturbadoras que ella misma, intenta calmarse. Respira lentamente por la boca hasta que siente que el pánico desaparece. Mira fijamente el árbol, que está al lado del estacionamiento. Hay muchas flores en el suelo, y Melissa observa cómo algunas de ellas caen al suelo. La ironía es cómo un árbol, que parece estar arrojando flores al suelo, pero está creciendo, sin embargo. Con un suspiro, Melissa avanza con dificultad, fuera del aparcamiento. 

    Por primera vez en veinte años, Melissa es libre de hacer lo que quiera sin que nadie tenga que decírselo. 
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    Rickman (11.00 am, 13 de abril de 2019) 

    —¿Quieres desayunar después de esto, Coñingam? —pregunta Zeke por encima del hombro con las dos manos empuñando el volante. Sean levanta la vista lentamente del archivo que tiene en la mano al oír su apodo. El pelirrojo le devolvió la mirada, esperando una respuesta. 

    —¿Qué? 

    —Desayuno. ¿O no comes, Coñingam? —Zeke sonríe a través del espejo retrovisor, sus ojos verdes brillan con picardía. Irritado por la interrupción, Sean pone los ojos en blanco. 

    —¿Hay un letrero de hambre en mi frente? Conduce el maldito trasto y déjame hacer mi trabajo. 

    —¡Sí señor! —Zeke lanza un saludo falso y Sean gruñe, irritado. Visualiza el archivo con cuidado mientras el coche patrulla se adentra más en Chamberlate, en la escena del crimen. Kyle está sentado a su derecha, tarareando en voz baja, ajeno a todo lo que Sean está pensando. No hay nada extraordinario en la víctima. Una chica joven de ojos verdes y cabello oscuro. No es suficiente para llamar la atención de los hombres. Sean cierra el archivo y mira a Kyle. 

    —¿Cuánto tiempo más? —Sean lanza una pregunta absurda. Lo sabe. Al sonido de su voz, Kyle lo mira con una pregunta en sus ojos. 

    —No entiendo —se apresura a decir. 

    —Un poco más de distracción y tu cabeza podría volverse gris, Kyle. ¿Un centavo por tus pensamientos? —Sean le responde con otra adivinanza, sin ninguna preocupación en su voz. 

    —La víctima tiene más o menos la edad de mi hija. Asesinatos como este te dan ganas de llevar a tus hijos a un lugar seguro, ya sabes —dice Kyle mientras se rasca la barba pensativo. Ya ha comprendido o eso cree. 

    —No lo sé. No tengo hijos. —Sean mira hacia afuera mientras el coche desacelera detrás de una patrulla estacionada, finalmente, recibe algo de aire fresco al bajar la ventanilla. 

    —Sí, me olvidé de que eres un sociópata. Realmente deberías buscar uno o dos niños. Podría suavizar el exterior de este tipo duro que siempre has tenido. —Kyle extiende la mano para golpear el brazo de Sean, pero Sean está fuera del vehículo en el mismo momento en que Zeke se detiene detrás de la patrulla. 

    La fresca brisa del bosque roza la mejilla de Sean mientras pasa junto a las cintas amarillas. Con un alto dosel de árboles puntuado por el canto ocasional de los pájaros, el bosque en el borde de Chamberlate tiene un aura oscura y misteriosa. Como resultado, es, más a menudo, el lugar perfecto para llevar a cabo un asesinato. Los pájaros vuelan sobre los árboles y Sean se pregunta si esa es la razón de la extraña sensación que ha tenido toda la mañana. Ya hay policías en el lugar con médicos esperando al costado de la carretera. 

    —Detective. —Fred Hamilton, uno de los agentes de policía del departamento de homicidios, le tiende una mano a Sean. Él lo toma. 

    —¿Dónde está el jefe? 

    —Detrás de él —responde Kyle a unos pasos de los dos hombres mientras se acerca y toma la mano de Fred. Señala hacia el bosque y los tres hombres comienzan a caminar hacia el mismo. 

    —Un hombre iba a hacer su caminata matutina y encontró a la niña. Es una muerte reciente. Según nuestras estimaciones, lleva muerta unas dos o tres horas. 

    —¿Pistas? —Sean pregunta, jadeando levemente mientras trepan las rocas. 

    —Ninguna. 

    —¿Arma homicida? 

    —Ninguno tampoco. Sin embargo, parece un cuchillo afilado por el corte en su garganta —sugiere Fred mientras quita algunas ramas para poder ver con claridad. Hay un fuerte grito de pájaros sobre ellos. Los tres hombres miran hacia arriba. 

    —Halcones de cola roja —murmura Sean, haciendo que Kyle le devuelva la mirada. 

    —¿Por qué estoy sorprendido? 

    —Hay una cámara de circuito cerrado de televisión al otro lado de la calle, pero está en un ángulo extraño. Es posible que no podamos captar la cara de nadie que pasara, pero estamos trabajando para recuperarla. —Fred continúa. 

    —¿Qué pasa con el hombre que denunció el crimen? Ese es básicamente nuestro primer sospechoso —pregunta Kyle. 

    —Lo es. Su nombre es Scott Finigan. Sin embargo, tiene evidencia que prueba lo contrario. Se detuvo en la casa más cercana para saludar a su amigo. Entre el momento en que entró en el bosque y el momento en que recibió la llamada, es prácticamente imposible para él, haber matado a la niña. Sus heridas tienen alrededor de un día. Aparte de eso, la niña tenía algunos rasguños en las piernas y los brazos. Entonces, creo que estaba corriendo por el bosque, tratando de escapar del asesino. 

    —Sigue siendo nuestro primer sospechoso. ¿Dónde está? —Sean se detiene en seco, con una mano en el pecho. Y piensa en la contradicción: lleva muerta unas dos horas y sus heridas tienes alrededor de un día. Cabecea. 

    —Lo han llevado a la estación para interrogarlo. Aquí estamos. 

    Fred señaló el suelo donde había sangre salpicada en algunas hojas y rocas. Había una zapatilla de tenis en el suelo, manchada de sangre. Sean se pone en cuclillas y coge un puñado de hojas en sus manos. Fred hace una pausa por un minuto, esperando a que Sean vea la escena primero. 

    —La encontraron aquí. Sin embargo, había algo más. 

    —¿Qué? 

    —La encontraron con una niebla azul sobre ella. Como un halo azul o algo así. 

    Kyle se vuelve hacia Sean con las manos cruzadas.  

    —Mira por qué te quería, Coñingam. Ese es el tipo de cosas que te encantan. 

    —¿Niebla azul? 

    —Sí. No estoy seguro de cómo eso nos ayudará en la investigación, pero es lo que vimos. Hay fotografías en el coche para ti. —Fred suspira, metiendo las manos en los bolsillos. Hay un silencio mientras los tres hombres contemplan la escena, tratando de observar todo. 

    —Necesitaría ver las fotos, las imágenes del sistema de videovigilancia y el hombre en cuestión. Ah, y el vecino que descubrió este desastre. Podemos pasar por su casa en el camino de regreso. 

    —No hay problema, detective. Si hay algo más, hágamelo saber. 

    Sean piensa otra vez en las contradicciones. Son novatos, eso es. Hablan de un hombre siendo torturado a preguntas y ahora quieren llevarlo a su casa. 

    Rezonga como un gato cabreado. 

    Con eso, los hombres se dan la vuelta, dejando la sangrienta escena. Más adelante, algunos pájaros vuelven a gritar con fuerza. Sean se da cuenta de que este caso es extraordinario. Pase lo que pase, tenía la intención de descubrir toda la verdad. 

    No había otra. 
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    Rickman (11.30 am, 13 de abril de 2019) 

    Sean camina por el camino empedrado, con las manos en el bolsillo, mientras Kyle va detrás, admirando el césped bien cortado. —A mi esposa le encantan las flores. Podría pedirle algunas semillas si tiene alguna. —Kyle murmura detrás de Sean. Sube los escalones y pulsa con fuerza el timbre. 

    —No estamos aquí para arrancar las malditas semillas del hombre, del campo, el jardín o lo que puñetas quieras. ¿Qué te pasa Kyle? —Sean casi grita, girando alrededor. 

    —Relájate, Coñingam. Es un caso de asesinato. No es un caso de pérdida del sentido de la humanidad. Un comentario más y el palo que tienes en el trasero se caerá. —responde Kyle mientras se para detrás de Sean, con una sonrisa en su rostro. Sean respira por la nariz mientras presiona el timbre de nuevo. La casa es aparentemente bonita y pequeña, pintada de rojo y adornada con una variedad de flores en cada lado del césped. Hay una cortadora de césped contra la pared a unos pasos de distancia y algunas herramientas de jardinería al lado. 

    —¡Ya voy! —exclama una voz desde adentro. Unos segundos más tarde, la puerta se abre y el olor a pan recién horneado sale de la casa. El hombre parado frente a Sean parece mayor, con la mayor parte de su cabello blanco y patas de gallo alrededor de los ojos. Parece sorprendido de ver a los dos hombres en su puerta, especialmente a Kyle, quien está vestido con uniforme de policía. 

    —¿Hola, como puedo ayudarte? 

    —¿Eres Derrick Webster? —Sean pregunta tentativamente. El hombre asiente suavemente, con una mano todavía en el picaporte de la puerta. 

    —Sí. —Su voz se apaga en el pequeño espacio que les separa. 

    —Pues que bien. Empezaré de nuevo. Hola, soy el detective Sean Rickham, y este es Kyle Robbins, el jefe de nuestra estación. Nos gustaría hacerle algunas preguntas sobre su amigo, Scott Finigan. 

    El rostro del hombre palidece cuando coloca una mano sobre su pecho.  

    —¿Scott? Oh no, ¿está bien? ¿Debería buscar mi abrigo o prefieres entrar? 

    —Eso no sería necesario, señor. Solo necesitamos que responda algunas preguntas —interrumpe Kyle. 

    —¿Scott estuvo aquí esta mañana? 

    —Sí, sí. Siempre pasa los lunes por la mañana. Mi esposa, Erin, hornea pan, y a Scott le encanta comer un poco cuando está caliente, el pan digo. De hecho, pasó por allí para que pudiéramos hacer algo de ejercicio, pero mi corazón no es tan fuerte. Tengo miedo. Tengo una enfermedad cardíaca, ¿sabe? —Derrick se apresura en un suspiro, mirando de Sean a Kyle. 

    —¿A qué hora llegó aquí? ¿Había algo extraño en él? ¿Tenía algo con él? —Sean insiste. La frente del hombre se entrelaza con pensatividad. 

    —Por lo general, está aquí alrededor de las nueve. Sí, creo que llegó alrededor de las nueve o hace unos minutos. No había nada fuera de lo normal. Tenía el teléfono atado al brazo. Llevaba sus pantalones cortos deportivos habituales y una camiseta. Eso es todo lo que puedo recordar. —Sean asiente y comparte una mirada con Kyle. 

    —¿Está bien? ¿Tuvo un derrame cerebral o algo así? Oh Dios, le he estado advirtiendo. Siempre se llena la panza con demasiados carbohidratos. ¡El ejercicio no hace mucho cuando no estás comiendo bien! ¡Erin! —Suspira—. Erin, ¿estás ahí? 

    —Sr. Webster, por favor, no se asuste. Su amigo está bien. Hubo un asesinato en el bosque, y su amigo fue quien llamó para denunciarlo —explica Kyle con una sonrisa reconfortante. Derrick exhala ruidosamente antes de que sus ojos se agranden de nuevo. 

    —¿Un asesinato? ¡Dios mío! 

    —Sí. ¿Notaste alguna actividad sospechosa anoche? ¿Viste a alguien sospechoso? —Sean pregunta con impaciencia. Derrick niega con la cabeza. 

    —No, nada fuera de lo común. Erin y yo cenamos temprano, y también nos acostamos bastante temprano. Pasamos el día en la casa de nuestro nieto y regresamos bastante cansados. 

    —¿Qué tal durante la semana? ¿Un coche pasando o algo así? —Sean insiste. Derrick bufó, luciendo un poco molesto. 

    —Bueno, habría prestado mucha atención a los coches que pasan si hubiera sabido que habría un asesinato para el lunes. 

    —Solo estamos tratando de hacer nuestro trabajo, señor. 

    Derrick se encoge de hombros y el color vuelve a su rostro. 

    —No, nada fuera de lo común. Todo parecía estar bien. 

    —¿Podemos hablar con su esposa, señor? 

    —Sí, pero creo que ahora se está duchando. Normalmente está aquí después de gritar su nombre dos veces —explica Derrick con una risa sin humor. 

    —Bueno, gracias, señor. Eso sería todo. —Sean se da vuelta, a punto de irse cuando el hombre lo llama. 

    —¿Podré ver a Scott? ¿Está en tu auto? 

    —¿Auto? Será coche patrulla. Ahora está en nuestra estación en realidad. Solo tenemos algunas preguntas para él, eso es todo. —El hombre no parece convencido ante la respuesta de Sean. 

    —Bueno, creo que será mejor que llame a su esposa. A Paula le gustaría saber —murmura para sí mismo mientras busca en sus bolsillos su teléfono. 

    —Estoy seguro de que ya la ha llamado, Sr. Webster —dice Sean con una sonrisa forzada. 

    El hombre les da un movimiento de cabeza poco convencido mientras escribe en su teléfono. Kyle parece que está a punto de hacerle una pregunta al hombre. Sean lo mira y asiente con la cabeza hacia el coche patrulla que espera junto a la acera. Con una mirada al parlanchín que ahora está hablando con la esposa Paula. Kyle se da la vuelta con el ceño fruncido. Juntos, los dos caminan por el camino empedrado de nuevo. Sean está pasando por todo lo que Derrick acaba de decir. 

    —Vaya, al menos podrías haberme dejado pedirle al hombre algunas flores —musita Kyle, rompiendo su concentración. 

    —¿Quieres flores o quieres hacer tu trabajo? 

    —Ambos... Con suerte, Scott tiene información útil para nosotros. Si lo interrogamos, deberíamos poder resolver este caso por la noche. —Kyle bosteza cuando Sean abre la puerta del coche y entra, Kyle entra detrás de él unos segundos después. 

    —¿Crees que el hombre lo hizo? 

    —Bueno, ¿quién más? ¿No crees que lo hizo? 

    —No. Tú y yo sabemos que los asesinatos no son tan sencillos a veces. —Sean murmura mientras busca en su bolsillo la barra de granola que logró sacar de su oficina. Rompe el envoltorio y mastica la barra pensativo. 

    —Sencillo o no, me gustaría salir temprano del trabajo. Conduce, Zeke. Tenemos un hombre al que interrogar. 
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    Melissa (9.00 am, 12 de abril de 2019) 

    Es el sonido de un claxón fuerte lo que se burla de Melissa de su mirada aturdida. 

    —¡Mira a dónde vas, idiota! —Un hombre rubio en un taxi grita mientras pasa, sorprendiendo a Melissa. Abre la boca para disculparse, pero no sale nada debido al repentino miedo que se apodera de su corazón. Mirando a su alrededor, se da cuenta de que está completamente en el mundo de Chamberlate. Todo se mueve demasiado rápido. Los coches que apenas reconoce pasan zumbando, y la gente pasa sin mirar siquiera a la dama con los zapatos en la mano. Los edificios parecen un poco familiares, pero eso no impide que el corazón de Melissa entre en pánico. Mira a su derecha y se da cuenta de que está frente a una panadería. Con una mano sudorosa sobre su pecho, se apoya en un Toyota rojo, tratando de calmarse y respirar el dulce aroma de los pasteles. 

    —Puedes hacer esto. Puedes hacer esto sin ellos —dice ella suavemente en voz baja. El médico dijo que las otras personalidades dentro de ella, las que la metieron en la cárcel en primer lugar, se habían ido. Sin embargo, nadie mencionó lo difícil que sería enfrentar sus miedos y soledad. Al menos entonces, ella no estaba en sus sentidos reales. El automóvil Toyota de repente comienza a pitar con fuerza; su sistema de seguridad se activó debido a su repentino contacto y cercanía. Presa del pánico, Melissa se aleja rápidamente y pierde el equilibrio al mismo tiempo, lo que la hace aterrizar con fuerza en el suelo. 

    —Lo siento. Lo siento. No era mi intención —jadea a los que pasan por su lado con su rostro pálido. 

    —Tranquila, señora. Es solo una alarma —dice una mujer con un traje pantalón oscuro mientras extiende una mano para ayudarla. Con una mirada cautelosa a su mano, la toma y deja que la ayude a levantarse. 

    —Te veo un poco pálida. ¿Estás bien? —Una preocupación está escrita en su rostro, lo que hace que los latidos del corazón de Melissa disminuyan. Quizás el mundo no sea tan malo, después de todo. Mira la bolsa de plástico que tiene Melissa en la mano y levanta una ceja. 

    —¿Estás perdida? —Melissa asiente, incapaz de hablar. 

    —Oh, querida. ¿Quieres que llame a alguien por ti? ¿Dónde vives? Oh, mira, hay una cabina telefónica allí. —Señala detrás de ella a una cabina telefónica que está a unos pasos de distancia. Melissa la acoge. Parece una mujer responsable, un poco atractiva con ojos marrones y cabello castaño bien peinado. 

    —Puedo quedarme mientras llamas si quieres. 

    Melissa niega con la cabeza, de repente asustada de que sus otras personalidades, aunque desaparecidas, puedan regresar, la encontrarán amenazadora y causarán algunos estragos. 

    —No, estaré bien. ¿Tienes tienes algunas monedas? —La voz de Melissa es apenas un susurro, pero la mujer la escucha. Se mete la mano en el bolsillo y saca algunas monedas. 

    —¿Sería suficiente esto? 

    —Creo que sí. Gracias. —Melissa le asiente cortésmente y, sin decir una palabra más, se da la vuelta y se dirige directamente a la cabina telefónica. La abre y entra. Tomando una respiración profunda en la vieja cabina maloliente, se apoya contra la pared de la cabina y cierra los ojos durante unos segundos. Los sonidos de la ciudad de Chamberlate ya no son tan fuertes. Melissa abre los ojos y se desliza en algunos cuadros de cristal de la cabina. Presiona el primer número que se sabe de memoria. El teléfono suena un rato y luego alguien contesta. 

    —¿Hola?  

    Es la voz de una mujer. 

    —¿David? 

    —Oh, él no está aquí en este momento. ¿Con quién estoy hablando por favor? —le responde alegremente la mujer. 

    —Melissa. ¿Con quién estoy hablando yo? 

    —¡¿Esta es E... Melissa?! —La voz de la mujer sube un poco. 

    —¿Sí Quién eres tú? 

    Melissa se encuentra con el silencio. Su ceja se levanta preocupada.  

    —¿Hola? ¿Puedo hablar con David? 

    —No vuelvas a llamar a este número. Le has causado demasiada angustia y dolor a David. Te deseo una buena vida. Ah, y por cierto, soy su novia. —Con eso, terminó la llamada. El teléfono cuelga flojo en la mano de Melissa mientras mira fijamente la pared de la cabina. Las lágrimas brotan de los lados de sus ojos, pero Melissa inhala profundamente para sofocarlas. 

      

    «Vi esto venir. Vi venir esto. Lo vi venir, venir...» 

      

      

    Melissa respira por la boca y se le escapa una extraña risa. Ella se acerca y pulsa otro conjunto de números. El teléfono suena. 

    —¿Hola? 

    Contesta una mujer. 

    —¿Georgia? 

    —¿Melissa? Oh, Dios mío, Melissa, ¿eres tú? 

    El sonido de la voz de su vieja amiga de repente hace que las lágrimas vuelvan a sus ojos; Melissa asiente, emocionada. 

    —Sí. —Suena debil. Como un silbido sigiloso que se extiende por el aire. 

    —¡Eres tú! ¿Cómo has estado? 

    —Digamos que bien. No me puedo quejar. 

    —¡Oh Dios, Melissa! Traté de llegar a ti pero no pude. Desde la última vez que hablamos, tú... 

    —Estaba en prisión. Sí, lo siento. Te extrañé mucho. —Melissa se ríe nerviosamente mientras se mete la mano en el bolsillo. 

    —Oh, Melissa. ¡Yo también te extrañé! 

    —Está bien, Georgia. Estoy fuera. Me liberaron hoy y me preguntaba si podría ir... 

    —Oh, querida. Me temo que no puedes. Me he mudado. Vivo en Nueva York ahora. Bueno, en realidad puedes, pero aunque trasladé el mismo número de teléfono la gran ciudad está muy lejos de... ¿Dónde me llamas? —Georgia se apresura como en un paseo en el diccionario, igualmente nerviosa. 

    —Oh. Wow. Bueno, eso es una buena noticia. Felicitaciones. 

    —Gracias. Espero que estés bien, Mel. Llámame cuando estés en Nueva York, ¿de acuerdo? 

    —Lo haré. Hablaré contigo más tarde, ¿de acuerdo? 

    —Está bien, pero ¿cómo voy a... 

    Melissa corta la llamada antes de que Georgia pueda terminar su declaración. Lentamente, se limpia las lágrimas traidoras que rodaban por su mejilla durante la conversación. Se apoyó contra la pared de la cabina de nuevo, sintiendo que se acercaba un ligero dolor de cabeza. No tenía absolutamente ningún lugar adonde ir, y las calles nunca han sido seguras. Su mente comienza a recorrer todos los lugares posibles a los que podría ir. 

    Se oye un golpe contra la cabina y Melissa se agita, asustada. De pie, frente a la cabina, está la mujer con su traje oscuro nuevamente. 

    —Oye. ¿Estás bien? Solo quería saber si has encontrado un camino de regreso a donde sea que vayas. 

    Melissa miró fijamente a la mujer cuyos ojos parecen brillar con mucha preocupación. Sale de la cabina, recibida por el ajetreado ruido de Chamberlate. 

    —No exactamente. 
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    Rickham (11:56 am, 13 de abril de 2019) 

    Hay un zumbido familiar en la estación cuando Sean y Kyle entran a la misma. 

    Es un zumbido de emoción. Cada vez que surge un nuevo misterio en Chamberlate, la estación se llena de un gran entusiasmo mientras todos intentan ayudar a resolver el caso. Para Sean, los retortijones que suele tener cuando tiene hambre le suben lentamente por la barriga, lo que lo vuelve un poco irritable de lo habitual. 

    —¡Oye! ¡El sospechoso está en la sala de interrogatorios! —Richard aparece repentinamente en la cara de Sean de la nada, sus ojos brillan. Sean se vuelve hacia él con un suspiro cansado. 

    —¿Le preguntaste? 

    —No. 

    —¿Le diste algo? 

    —No. 

    —¿Le dijiste algo? 

    —Sean, puedo ser un novato pero no soy estúpido. Conozco mi trabajo. —Richard sonríe y su perfecta dentadura irrita a Sean. 

    —Como conoces tan bien tu trabajo, tráeme una taza de café —ladra Sean. Acostumbrado a su estilo beligerante, Richard lo saluda con una sonrisa y se va. Los dos hombres miran por la ventana al hombre sentado en la sala de interrogatorios. La mayor parte de su cabello es de color gris y se muerde las uñas, luciendo un poco distraído. Se ve como el abuelo raquitico con su camiseta blanca. Sean observa al hombre con la cabeza vuelta hacia un lado. No parecía nervioso.  

    Este no es el asesino. 

    —¿Quieres que lo haga? —pregunta Kyle prorrumpiendo y, masticando ruidosamente una galleta. Sabe que no era una tarea dirigida hacia él. Sean lo mira, la irritación clara brilla en su rostro mientras reprime un comentario sarcástico. Sean aparta la mirada. 

    —Uhmmm. 

    —Oh, dilo. Ya puedo ver el comentario en la punta de tu lengua —argumenta Kyle ásperamente con la boca llena. 

    —A veces, me pregunto si realmente crees que eres más inteligente que yo. 

    —Buf. No lo sé. Habría que probarlo. 

    —A veces, me pregunto por qué soy Jefe y tú no. Saca tu jodida cabeza de tu trasero. 

    Kyle sonríe levemente mientras sus ojos bailan con picardía. Richard regresa con una taza de café caliente, que Sean inmediatamente toma de su mano y traga rápido. 

    —Tiempo de la funcion. 

    Sean empuja la puerta y la cabeza del hombre se levanta ante el crujido. 

    —Sr. Scott. Soy el detective Finigan y me gustaría hacerle algunas preguntas que, estoy seguro, ya conoce. —Sean toma la silla frente a Scott y coloca su taza de café medio vacía sobre la mesa. Ha mentido con su nombre. 

    —Hola, detective. Le diría todo lo que sé. 

    —Dispara. Empieza desde el principio de tu día. 

    Scott asiente y aspira con una respiración profunda.  

    —Bueno, salgo a correr por la mañana en el bosque casi todos los días. Así que esta mañana, me despierto, me pongo el chandal y salí a correr como de costumbre. Hoy es lunes, así que pasé por Derrick's. Él es un viejo amigo de la universidad, ya sabes. Vive justo en el límite del bosque. Su esposa, Erin, hace un mal… 

    —Sí, sí, nos habló de la comida —comenta Sean con impaciencia e interrumpiéndole.  

    El rostro y las orejas de Scott se ponen rojos de la vergüenza que siente hacía él. 

    —Bueno, entonces estaba eso. Erin me dijo que estaría listo para cuando regresara. Entonces, continué mi carrera. Llamé a mi hija, Victoria, mientras corría y cuando encontré el cuerpo, Tuve que terminar la llamada y llamar al nueve uno. —Scott termina cuando Sean toma otro sorbo de café. 

    —¿Notaste algo inusual en tu camino hacia el bosque? 

    Scott se encoge de hombros.  

    —No. Me pareció bastante normal. 

    —¿No viste a nadie ni a nada? ¿Un arma homicida o cualquier otra cosa? 

    —No, no lo vi. El bosque estaba prácticamente vacío excepto por esta mujer que vi mientras caminaba hacia el interior... 

    —¿Una mujer? ¿Puedes describirla? —Sean le interrumpe de nuevo, agarra el bloc de notas y el bolígrafo que encuentra en su bolsillo y comienza a garabatear furiosamente. 

    —Era rubia. Un poco alta. Menuda en realidad. Aunque apenas vi su rostro, pero se veía un poco extraña. Una cosa: tenía un tatuaje en el cuello. Además, la vi ayer. —El rostro de Scott se arruga concentrado mientras mira el cristal detrás de Sean. 

    —¿Ayer? ¿Un tatuaje? ¿Puedes describirlo? ¿Viste algo en ella? 

    —Hhuumm, en realidad no. Solo la miré y eso se debe a que rara vez veo a alguien por ese camino. Mi hija estaba hablando en ese momento y yo estaba bastante concentrado en lo que estaba diciendo. No tenía nada con ella. Apenas miró a mi. 

    —¿Viste a alguien más? 

    —No. Solo ella. —Sean suspira mientras deja caer el bolígrafo. Agarra su taza de nuevo y bebe profundamente. Scott aparta la mirada mientras Sean lo mira por encima de la taza. 

    —¿A qué hora fue? 

    —Bueno, salí a correr bastante tarde, así que eran alrededor de las 11. Entre veinte y treinta minutos después. 

    —Entonces, el cuerpo. ¿Cómo lo encontraste? Según nuestro análisis, sus heridas tienen alrededor de un día. 

    —Oh, el camino por el que tomé mi carrera, no pasé por el camino ayer. Ya has visto lo descuidado que es. Pero hoy, tomé mi camino habitual y había una mancha de sangre en algunas hojas. Entonces, vi un zapato no muy lejos del cuerpo. Eso despertó mi interés y tuve que parar de inmediato. 

    Sean golpea la mesa con su bolígrafo, aburriéndose un poco. 

    —¿Puede describir el estado en el que la encontró? 

    —Bueno, parecía muerta. Tenía miedo de tocarla de verdad. Su rostro estaba bastante pálido también. Había un corte alrededor de su cuello y sus muñecas parecían rotas y rajadas también. 

    —Está bien. Creo que no tengo más preguntas, Sr. Finigan. Gracias por su cooperación. —Sean exhaló mientras se levantaba y estrechaba la mano de Scott. Éste repara en el nombre Finigan. Es la segunda vez que lo dice, pero esta vez parece una forma confusa de nombrarse y nombrar. Es como el juego del gato y el ratón. El despiste. Finigan es él. 

    —Es un placer. ¿Puedo irme ahora? 

    —Sí. No me gustaría apartarlo de su que hacer diario. Su rutina. —Sean lo mira con complicidad y el hombre sonríe con timidez. A medida que avanza el intercambio, la puerta se abre detrás de Sean.  

    Kyle entra con una mirada sombría en su rostro. 

    —Todavía es un sospechoso. 

    —Sean, vas a querer ver esto. 

    —¿Ver qué? Ya casi he terminado aquí. —Sean responde mientras toma su taza para el último trago. 

    —Son las imágenes de la cámara de videovigilancia. Es posible que hayamos encontrado algo. 
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    Rickham (12:10 pm, 13 de abril de 2019) 

    Sean se apresura detrás de Richard, la anticipación se ilumina en su pecho, hacia la oficina de Kyle. 

    El joven da un pequeño salto en su paso mientras abre la puerta para Sean con una floritura. Sean resiste la tentación de poner los ojos en blanco mientras entra a la espaciosa oficina. 

    —¿El vídeo? 

    —Está aquí. Ven. 

    Sean cruza la habitación en unos pocos pasos para ponerse detrás de Kyle mientras uno de los técnicos del departamento, Kian, escribe en el ordenador portátil de Kyle. Presiona un botón y la grabación de vídeo llena la pantalla. 

    —Este circuito cerrado de televisión está situado a pocos metros de donde ocurrió el crimen real. El ángulo en el que se colocó es lo que realmente nos ayudó. 

    Kyle y Sean asienten en respuesta mientras Sean cruza los brazos expectantes. 

    —Entonces, esta es la joven que fue asesinada yendo a correr temprano en la mañana —explica Kian, señalando la figura en la pantalla. Se acerca un poco para que los hombres puedan ver a la mujer. Con un clic, el vídeo se mueve más rápido mientras él lo avanza, y luego la imagen de otra mujer que sale del bosque llena la pantalla. Instantáneamente, presiona pausa. 

    —No tenemos ninguna grabación de esta mujer entrando en el bosque. 

    —¿Ha revisado las imágenes en las horas previas? —pregunta Kyle, y Kian asiente, haciendo clic en otro botón, por lo que el vídeo se reproduce al revés. 

    —Lo hice. Como puedes ver, la última persona en entrar al bosque antes que la chica fue Scott aproximadamente a la misma hora que lo hizo el día anterior. —Kian mira a Sean por encima de sus lentes. 

    Sean se encoge de hombros.  

    —Eso probablemente se deba al ángulo en el que está colocado el circuito cerrado de televisión. Probablemente entró desde el otro extremo. —Sean señala una zona de la pantalla destellando como una cera, y Kian asiente de nuevo. 

    —Eso es muy plausible y probable. Entonces, si entró por el lado que no está cubierto por el circuito cerrado de televisión, no tenemos forma de saberlo. De todos modos, mire esto. 

    Kian presionó play, y todos miraron en silencio mientras la mujer en la grabación miraba a la izquierda y la derecha antes de bajar a la carretera asfaltada. La mujer es rubia y lleva un vestido de gasa azul marino. Su cabello está recogido en un moño apretado. Los ojos de Sean intentan deleitarse con su rostro, captando cada pequeño rasgo y algo le parece familiar en esta mujer. Mientras se mueve, su vista lateral ahora se muestra en pantalla completa para la cámara. Sean se da cuenta de algo. 

    —Espera, pausa. Acércate, Kian. —Kian obedece y Sean nota el tatuaje a un lado de su cuello, como mencionó Scott. 

    —Genial. Una peculiaridad especial. Reproduce el vídeo. 

    Observan mientras se aleja hasta que finalmente desaparece de la vista. 

    —Vuelve, Kian. Quiero ver su cara. —Kian reproduce el vídeo y hace una pausa justo donde aparece el rostro de la mujer en la grabación. 

    —He visto a esta mujer antes. La conozco. ¿Puedes intentar hacer coincidir su rostro en nuestra base de datos? 

    —Estoy muy por delante de ti. —Kian se ríe mientras hace clic en algo y aparece la imagen de una mujer. Hay un breve momento de silencio antes de que Kyle y Sean respondan simultáneamente. 

    —Mierda. 

    —¡Pensé que estaba en la cárcel! ¿No fue condenada? —Kyle grita mientras se inclina para leer la información esparcida por la pantalla. 

    —¿A menos que ella estallara? —sugiere Kian, pero Sean lo rechaza con una burla. 

    —No. Ella obviamente cumplió su condena, obviamente. ¿Ha escuchado alguna noticia de que un convicto se haya escapado hoy? 

    —Tienes razón. Según los registros de la prisión, salió ayer. —Kian reprime un bostezo mientras hace crujir los nudillos. 

    —Y obviamente ha vuelto a sus viejas costumbres. 

    Sean pone un dedo debajo de su barbilla, contemplando la situación. Kyle, por otro lado, toma una botella de agua de su mesa y se la traga. 

    —Entonces, ¿dónde está ella ahora? —pregunta Sean. 

    —Bueno, necesitaría un poco de tiempo para encontrar su ubicación actual, pero fue vista por última vez en una tienda local en el centro de Chamberlate. 

    —Averigüe dónde está. Necesitamos los resultados concluyentes de los laboratorios. 

    Kyle se vuelve hacia Sean; su boca se volvió disgustada.  

    —¿Laboratorios? Sean, tenemos que encontrar a esta mujer. Es obvio que lo hizo. 

    —Eso sería saltar como una rana que no sabe donde va a caer, Kyle. Ella estaba en la escena. Necesitamos ponerla bajo custodia e interrogarla. No hemos encontrado un arma homicida ni resultados de ADN para probarlo. 

    Kyle mira a Sean como si le hubiera crecido dos cabezas.  

    —Espera. ¿Soy yo o no crees que ella cometió el crimen? 

    —Es demasiado pronto para hacer suposiciones —murmura Sean mientras comienza a dirigirse hacia la puerta, con una mano en el bolsillo. 

    —¿No es así? 

    Abre la puerta y se detiene por un segundo para darse la vuelta y mirar a Kyle, con una expresión pensativa en su rostro.  

    —Melissa fue declarada culpable de asesinato, pero ninguno lo hizo voluntariamente. Todos fueron cometidos bajo la influencia de las personalidades dentro de ella. Entonces, si ha sido declarada cuerda y apta para la sociedad, y libre de estas personalidades, ¿regresaría tan rápido? A las formas que no eran de ella, para volver a  empezar? 

    —Ella es una asesina, voluntaria o involuntariamente, Sean —replica Kyle. 

    —Bueno, supongo que tienes razón. 

    Sean sale de la oficina, y justo cuando mira hacia la estación, ve a Richard escoltando a Scott Finigan fuera de la estación. Con un movimiento de cabeza, se dirige hacia su oficina. Los hechos del caso de asesinato pasan por su cabeza cuando entra a su pequeña oficina. Melissa Harring, la asesina en serie que antes perseguía en Chamberlate. El plato de galletas que le trajo Richard se sienta cómodamente sobre una pila de carpetas. Distraído por su vista, Sean lo alcanza y agarra una galleta. Mira su pared desnuda, masticando pensativamente. Hay un golpe en la puerta de nuevo. 

    —Oh, te los estás comiendo. ¿Cómo te gustan? 

    —Bien. Me gustaría que no me molesten, Richard. Tengo trabajo que hacer —murmura Sean, irritado por la interrupción de Richard. Aunque él había traído las galletas, para Sean ha aparecido ahora mismo de la nada. 

    —Oh, bueno, vas a tener que dejarlos a un lado. El Jefe dijo que te buscara de nuevo. 

    —¿Para qué diablos me busca ahora? 

    —Ha habido otro asesinato. 

    Y rumia un instante. ¿Por qué dije que era Finingan? ¿Por qué no pregunté qué hacia Scott en el vídeo? 

    Y piensa que se está haciendo viejo. 
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     Melissa (9:15 am, 12 de abril de 2019) 


     La entrada de la tienda de muebles se abrió cuando la mujer abrió las puertas. Con una sonrisa gentil, le hace un gesto para que entre. Melissa, aún agarrando su bolso contra su pecho, entra lentamente con una mirada cautelosa en su rostro. 


     —Lo sé. Estoy vestido con un traje y soy dueña de una tienda de muebles. Absolutamente extraño. —La mujer se ríe mientras juega con el cartel de cerrado, debatiendo si abrirlo o dejarlo cerrado. Lo deja cerrado. 


     —De hecho, tuve una gran entrevista con esta empresa que necesita muebles fantásticos. Se puede llamar una especie de gran contrato. —La mujer continúa mientras se quita rápidamente la chaqueta del traje. 


     —Oh, por favor, toma asiento. —Hace un gesto hacia la silla detrás de ella y Melissa se agacha en silencio. 


     —Oh, mis disculpas. Me acabo de dar cuenta de que no te he dicho mi nombre. Soy Joanna. ¿Tú eres ...? 


     —Toronjil. 


     —Toronjil. —Joanna se prueba el nombre y le sonríe.  


     —Bien. ¿Por qué no te traigo un café? La cafetera está sobre el mostrador. —Señala la máquina de café y Melissa asiente con una pequeña sonrisa. 


     Joanna sale corriendo para hacer el café, y esto le da a Melissa tiempo para disfrutar de su entorno. La tienda de muebles es moderna y luminosa. Hay sillas a lo largo de las paredes, colocadas sobre mesas de madera. Hay sofás y somieres de madera. Todo parecía estar hecho de madera, y los colores marrón tierra hicieron que Melissa sintiera un poco menos de náuseas. Había una pintura en la pared opuesta a Melissa con marcos de madera. En ella había una pequeña casa de campo marrón, y de repente se le ocurrió algo a Melissa. De hecho, tenía un lugar adonde ir. Todo lo que necesitaba ahora era conocer cómo llegar allí. 


     —¡Aqui tienes! —Joanna regresa con dos tazas de café humeante y un bagel en una pequeña bolsa Ziploc. 


     —Gracias. 


     —Oh, de nada. Todo el mundo necesita algo de comida en ellos para pensar con mayor claridad. No me sorprendería si después de esto, de repente descubrieras cómo volver a casa.  


     Melissa sonríe, conmovida por la amabilidad de la mujer. 


     —Lo dudo, pero gracias. —Ella responde mientras toma una de las tazas de café y la acuna entre sus manos. 


     —¡No digas que no te lo dije! —La mujer se ríe mientras le entrega el bagel también. Melissa murmura su agradecimiento. 


     Las dos mujeres se sientan y beben su café en silencio. El dulce aroma del líquido con cafeína trae recuerdos de las mañanas con David. En los primeros años de su matrimonio, fue muy particular acerca de cómo se debe hacer el café. Al contacto con su lengua, el líquido borró los recuerdos del terrible café de la prisión. Melissa puede sentir los ojos de Joanna en la bolsa de plástico en su regazo. Ansiosa por desviar su atención de eso, señala el letrero de cerrado junto a la puerta. 


     —¿A qué hora abres? 


     —Nueve en realidad, pero no voy a abrir hoy. Iba a ir a casa y enloquecer por la entrevista, tomar unas copas y esas cosas. Si consigo el contrato, sería realmente enorme y estresante también —explica Joanna, su emoción visible. Melissa asiente con la cabeza, comprendiendo. 


     —Eso tiene sentido. Es como si te estuvieras preparando mentalmente de alguna manera. 


     —¡Si! —exclama Joanna con firmeza antes de disolverse en un ataque de risa—. Lo siento. Tiendo a ponerme así cuando estoy emocionada. 


     —Está bien. Yo cuando estoy emocionada, uso mucho el baño —dice Melissa con una sonrisa mientras sus orejas se ponen rosadas. La tienda se llena con el sonido de la risa de Joanna, y ella se dobla hacia atrás. 


     —¡¿De Verdad?! 


     —Sip. 


     Joanna se frota los bordes de la boca, riendo.  


     —Esa es buena... Entonces, ¿has averiguado cómo vas a llegar a casa? 


     Melissa asiente mientras deja la taza de café.  


     —Sí. Más o menos. Solo necesito tomar un taxi, y supongo que estaré en mi camino correcto muy pronto. 


     —Oh, asumí que ibas a algún lado y te perdiste de tu camino. 


     —Sí, algo así. En realidad, supongo que no estaba segura de adónde iba a ir en primer lugar... —Melissa se mueve incómoda en su asiento mientras aparta la mirada de Joanna. Joanna siente su malestar y se esfuerza por ser desenfadada. 


     —¡Oye, a mí también me pasa a veces! Creo que tengo todo el día planeado, y cuando decido ir por un camino, me confundo y me doy cuenta de que se supone que debo ir a otro lado. —Joanna se ríe. La sonrisa de Melissa es tensa mientras toma otro largo trago de café. Melissa se queda callada, saboreando el silencio de la tienda. 


     —¿Ansiedad? 


     Melissa mira a Joanna.  


     —¿Cómo dice? 


     —Tus pastillas. Parecen pastillas para la ansiedad. Mi hermana las usaba mucho antes de dejar Chamberlate. 


     —Oh. 


     —Lo siento si estoy insistiendo. Es solo que cuando te vi antes y las pastillas, me acordé de ella, y solo tenía que ayudar. Supongo que mis motivos no eran del todo puros. Bueno, realmente no lo harían. Esto es porque apenas tengo amigos y... lo siento, estoy divagando.—Joanna se ríe nerviosamente. 


     —Está bien. Gracias... por ayudarme. Si no lo hubieras hecho, probablemente todavía estaría en pánico en la calle. 


     —Es un placer. Wow. Realmente tomaste ese café. —Joanna hace un gesto hacia su taza ahora vacía—¿Necesitas más? 


     —No, no, realmente debería irme ahora. Si no, probablemente bebería todo tu café. —Melissa bromea mientras se pone de pie, la urgente necesidad de irse llenando su pecho de aire la consume viva. 


     —Eso no estaría tan mal. —Joanna se ríe mientras toma el bagel de la mesa y se lo da a Melissa. Con una sonrisa de agradecimiento, Melissa se lo quita. 


     —Muchas gracias. Te deseo buena suerte con tu contrato. 


     —Y tú también, Melissa. Espero que llegues a casa sana y salva. Conseguirás un taxi por esta calle fácilmente. —Joanna sonríe. 


     Con un saludo nervioso y su bolsa de plástico en la mano, Melissa sale de la tienda de muebles, sintiéndose saciada y mejor. Su cabeza está en alto mientras camina por la calle. Chamberlate todavía se mueve rápido, pero con el estómago lleno de café, no se siente demasiado rápida ella ahora. Aún así, algo le hormiguea en la nuca. Como si alguien la estuviera mirando. Se detiene frente a una tienda de música para mirar hacia atrás. No hay nadie ahí. Con una sonrisa cansada, se apresura calle abajo hacia el único lugar que llama su nombre en voz alta. 


     Casa. 


     —¿Por qué sabe lo de mi casa? 


     Es un susurro que se lo lleva el viento. 
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    Rickham (12:30 PM, 13 de abril de 2019) 

    La tienda está ocupada mientras los agentes de policía entran y salen, una ruidosa charla llena la tienda. La fuerte sirena de la ambulancia todavía llena aún más el extraño silencio de la tienda cuando Sean entra, una sensación de pavor llenándolo. Dos asesinatos en un día no es una buena señal. La tienda está llena de muebles de madera de diferentes tipos. Apenas hay tiempo para admirar cómo el oficial que conduce a Sean se adentra más en la tienda, en una pequeña oficina detrás del mostrador. La oficina es escasa, con un escritorio de madera y una silla de cuero cerca de una pared. Hay documentos sobre la mesa, pero ese no es el centro de atracción. La mujer tirada en el suelo, su cabello está esparcido y teñido de sangre. Sus ojos están muy abiertos como si acabara de ver un fantasma, y la herida en su cuello, una hendidura larga y abierta, está sangrienta. La sangre de su cuello parece haberse secado, una herida fea. Un charco de sangre roja la rodea. 

    —Hhuumm. 

    —Su asistente entró por la parte de atrás y la encontró muerta aquí esta mañana. —El oficial señala al suelo. Los ojos de Sean se mueven hacia la niebla azul que parece rodear el cuerpo de la mujer. 

    —¿Qué es esta niebla? 

    —No lo sé. 

    —¿A qué hora la encontró en esta condición? —Sean pregunta mientras se inclina para examinar a la mujer de cerca. Inclina el cuello mientras evalúa la profundidad de su herida. 

    —Quizá hace una hora o quizá minutos. 

    —Ese es un corte profundo —murmura en voz baja. La mirada de Sean se mueve hacia abajo y se da cuenta de que su mano está curvada en un puño suave. Suavemente, la abre y nota unos mechones de cabello rubio en su mano. 

    —Hace unos diez minutos. Sin duda alguna. Por el aspecto de su herida, parece que murió ayer. Su cuerpo está más allá del frío ahora. —El oficial responde, provocando una burla de Kyle. Sean le quita las hebras de la mano y se mete la mano en el bolsillo trasero para sacar un pequeño trozo de papel. 

    —¡Por supuesto, ella murió ayer! Sean... 

    —Estás interrumpiendo mi proceso de pensamiento, Kyle —responde Sean mientras envuelve el cabello con cuidado en el papel y lo coloca en su bolsillo trasero. Esta declaración irrita a Kyle mientras se acerca y se pone en cuclillas junto a Sean. 

    —Un asesino en serie anda suelto y tenemos que atraparlo de inmediato. Un cadáver más y los miembros del público podrían entrar en un frenesí. Necesitaría algo para informar a las noticias —susurra Kyle furiosamente. Sean lo mira, su boca torcida con disgusto. 

    —¡Entonces déjame hacer mi trabajo! Si has sido observador, habrías notado que los asesinatos están bien ejecutados, y ese no es su estilo. No era su estilo entonces, y no hay evidencia que vincule a Melissa con esta —responde Sean en un susurro. Kyle aprieta los labios mientras pasa una mano por su cabello con exasperación. 

    —¿Y ella no puede cambiar su estilo de asesinatos? No voy a quedarme aquí y debatir esto contigo. —Kyle se levanta y, con un bufido, sale de la habitación. Sean niega con la cabeza mientras lo ve irse. Los la ambulancia entran con una camilla en la mano. Se detienen en seco al ver a Sean. 

    —¿Todo bien, detective? —pregunta el oficial. 

    —Sí. Todo lo es. 

    Sean vuelve a mirar la herida. La rendija es exacta y precisa, muy diferente a Melissa, cuyos asesinatos fueron en su mayoría desordenados. Melissa es, sin embargo, inteligente. Hizo un esfuerzo por protegerse adecuadamente durante sus asesinatos anteriores. Estos asesinatos son demasiado fáciles y abiertos, pensó Sean. ¿Qué razón podría tener para matar a estas personas? 

    —¿Dónde está el Asistente? 

    —Ella está afuera, junto a la puerta en una de esas sillas marrones. Ella es la que tiene el pelo rojo. Se llama Mackenzie. —El oficial señala fuera de la puerta. Sean mira y ve a una niña cubierta con una manta, con la cara al suelo y las manos en el regazo. 

    —Puedes llevarla. —Hace un gesto a los chicos de la ambulancia. Con un gemido, Sean se pone de pie y camina hacia ella. A medida que se acerca más, se da cuenta de que la chica está murmurando cosas en voz baja. Ella todavía está en shock. 

    —¿Eres Mackenzie? —pregunta Sean mientras se para frente a ella. Ella mira hacia arriba lentamente, sus ojos rojos y vacíos. 

    —Si —susurra ella. Sean asiente con la cabeza y se sienta en la silla vacía a su lado. Se queda callado, mirando como los oficiales y los médicos entran y salen de la tienda. 

    —¿Quién eres tú? 

    —Soy el detective Sean Rickham. Estoy aquí para ayudarla a descubrir quién mató a su amiga. 

    —Mi jefe —susurra ella. 

    —Mis disculpas. Tu jefe. Sé que este es un momento difícil para ti, pero necesito saber todo lo que viste esta mañana. Con suerte, podemos atrapar a esta persona antes de que escape. —Mackenzie junta las manos y Sean se da cuenta de que está luchando contra las lágrimas. 

    —Tómate tu tiempo, Mackenzie. —Jadea ruidosamente y se suena la nariz con un pequeño pañuelo de papel que saca de debajo de la manta. 

    —Llegué un poco antes porque no abrimos ayer. Joanna tuvo una gran reunión y me dio el día libre. Cuando llegué, la puerta estaba abierta, así que y ... 

    —¿Abierto de par en par? 

    —No. Quiero decir que no estaba cerrado, así que simplemente lo empujé y entré. Pensé que ya estaría aquí. Vi su bolso junto al mostrador, así que entré en su oficina y... —Presiona Mackenzie. Una mano húmeda llega a sus labios mientras su voz le falla. 

    —¡No merecía morir! ¡Era una buena persona! —Mackenzie solloza en sus manos. La mano de Sean se cierne sobre su espalda, sin saber si consolar a la dama que llora o no. Él retrae su mano y simplemente agarra la caja de pañuelos y se la da. 

    —Eso fue todo. Yo no recuerdo nada más. No. No creo que viera nada más —explica Mackenzie cuando sus sollozos se reducen a unos silbidos. 

    —Gracias, Mackenzie. Lo hiciste muy bien. 

    Sean se pone de pie y comienza a caminar hacia la puerta de la tienda cuando algo vibra en su bolsillo trasero. Busca en su bolsillo y saca su teléfono. 

    —Kian. 

    —La encontré, Sean. ¿Debería enviar la ubicación? 

    —Sí. ¿Puedes reunirte conmigo en la tienda? Hay algo que necesito que hagas. 
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    Melissa (10.20 AM, 12 de abril de 2019) 

    El coche avanza lentamente más allá de las afueras de Chamberlate y se aleja de todo el ruido de la ciudad. La brisa fresca del exterior acaricia la mejilla de Melissa y se siente bien por primera vez desde que salió de la prisión. Suspira cuando el coche pasa por el bosque. La gente no tiene idea de que detrás del mismo hay un hermoso claro, el camino que conduce al lugar que Melissa conoció anteriormente como su hogar por un tiempo. A ella le encantaba estar allí. Con un suspiro, aprieta su bolsa de plástico con más fuerza sobre su regazo. 

    El conductor mira a Melissa a través del espejo retrovisor. La mayoría de los pasajeros que recoge siempre exclaman sorprendidos por el hecho de que es una taxista mire por ese ojo avizor. Este, sin embargo, parece perdido en sus pensamientos como si no le importara nada descubrir unas bragitas. Fiona agarra el volante con más fuerza, golpeando con los pulgares el cuero, con la esperanza de provocar alguna respuesta del pasajero. En cambio, sigue mirando hacia afuera, con una mirada soñadora en sus ojos. Fiona se aclara la garganta con fuerza, con la esperanza de atraer su atención hacia ella, pero la mujer no se inmuta. 

    —Errr, ¿dónde está exactamente este lugar? 

    Melissa no la escucha, perdida en los pensamientos de todo lo que solía tener y saber. Pero parece canturrear algo. 

    —Brrruummm. 

    —¿Señora? 

    Su voz atraviesa la neblina de Melissa.  

    —¿Lo siento, dijiste algo? 

    —Dije, ¿dónde está exactamente este lugar? La carretera se está volviendo bastante desierta. —Fiona intenta profundizar su voz, lo que nunca funciona, pero llama la atención sobre el hecho de que es mujer. 

    —En el siguiente cruce en forma de T, más adelante, gire a la derecha por el camino —dice Melissa antes de volver a mirar por la ventana. Hay algunos pájaros volando a través de los árboles, y Melissa los observa, fascinada. Quizás podría conseguir un pájaro... o un perro, algo para hacerle compañía, al menos. 

    —Bueno, espero que no seas una asesina en serie —sorprende Fiona con alegría mientras mira a la mujer a través del espejo retrovisor una vez más. El rostro de Melissa se pone pálido cuando mira el reflejo de Fiona a través del espejo. Ella mira hacia otro lado, de repente le cuesta tragar. Fiona se pregunta si hizo una broma de mal gusto. El silencio está a punto de descender en la cabina de nuevo, pero Fiona se niega a permitirlo mientras su frente se arruga, concentrada, tratando de pensar en qué decir a continuación. 

    —¿Un centavo por tus pensamientos? —Fiona pregunta alegremente unos segundos después, causando que Melissa esboce una sonrisa triste. Los ojos de Fiona se iluminan ante la sonrisa. Finalmente, una reacción. 

    —Un centavo no sería suficiente. 

    —Wow. Una mujer cara. —Fiona se ríe—. ¿Un dólar entonces? 

    —Tampoco lo desestimaría. —Melissa suspira, deseando que Fiona dejara de hablar. Con la esperanza de recibir el memo, Melissa cierra los ojos y finge meditar. Fiona está a punto de hablar de nuevo cuando mira a través del espejo y se da cuenta de ello. 

    Sus hombros caen derrotados mientras se concentra en el camino. El silencio con el que estaba luchando desciende, y Melissa lo abraza de todo corazón, agradecida. Deseando conciliar el sueño, mantiene los ojos cerrados, pero el café de antes se niega a dejarla dormir. Aún así, mantiene los ojos cerrados y escucha el sonido del automóvil mientras cruza la carretera asfaltada. El distante chirrido de los pájaros también llega a sus oídos, así como la exhalación ocasional del conductor. Pronto, el coche se mueve por senderos pedregosos desnivelados y Melissa se da cuenta de que está casi en casa. Sus ojos se abren y se sienta mientras Fiona se acerca cada vez más. 

    —Woah —dice Fiona, y los ojos de Melissa se llenan de lágrimas al verlo. 

    Escondida entre las rocas en un amplio claro, casi encerrada en una cueva, hay una pequeña y hermosa casa marrón. El camino a la casa está casi cubierto de maleza, pero la casa se mantiene firme. El coche frena hasta detenerse y Melissa busca en su bolso algo de cambio. 

    —Gracias. 

    —De nada —responde Fiona, y con una última mirada a Melissa, comienza a dar marcha atrás para salir del rellano. Melissa espera hasta que el coche desaparece de la vista. Se seca los ojos y, con una risa llorosa, camina hacia la casa. Las malas hierbas crujen bajo sus pies mientras se acerca cada vez más a la puerta. Hay una pequeña ventana junto a la puerta. Melissa extiende la mano y abre la ventana. Su mano sigue buscando algo, llenándose de polvo con sus esfuerzos. Finalmente saca una llave metálica polvorienta. Con una sonrisa, la inserta en la puerta y se abre con un clic. 

    Melissa entra y sus ojos se agrandan mientras lo asimila todo de nuevo. Aunque polvorienta, la casa está bellamente decorada con pisos de madera marrón y sofás de cuero marrón a juego. Los sofás están cubiertos de polvo, pero eso no quita la belleza de la habitación. Hay una chimenea que no se ha usado en años y encima hay una hermosa repisa marrón también. Melissa cierra la puerta detrás de ella y desciende por el pequeño tramo de escaleras, con el corazón acelerado por la emoción y el alivio. Coloca su bolsa de plástico en una de las sillas mientras algo en la repisa —marrón— polvoriento llama su atención. Lentamente, se acerca a la repisa de la chimenea y alcanza el cuadro blancuzco. Con sus dedos, limpia la imagen, y todos en ella le sonríen mientras ella lucha contra las lágrimas, las tablas del piso crujen. Melissa se da la vuelta y una mano la golpea en la nariz. 

    —Sabía que me seguían —maldice Melissa cuando la imagen que está en su mano cae al suelo. 

    —Hola, Mel... —dice ella con una sonrisa maliciosa. 
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    Rickham (12:45, 13 de abril de 2019) 

    Sean está afuera, respirando por la boca mientras espera con impaciencia a Kian. Los médicos ya están sacando el cuerpo de la furgoneta. Llorando detrás de ellos está Mackenzie, luciendo angustiada una cara embadurnada de rimel corrido. Sean quiere acercarse para preguntar sobre su familia, pero no lo hace. Alguien más lo hará por él. La niña entra en la ambulancia con el cadáver, temblando mientras llora. Esta es la parte más difícil del trabajo: ver llorar por los seres queridos. 

    La ciudad todavía se mueve a su ritmo habitual. Hay una mirada ocasional a la tienda por parte de los transeúntes, pero nada más. La carga de averiguar el asesinato pesa mucho sobre los hombros de Sean, y por un momento, Sean desea poder ser tan ajeno como la gente de Chamberlate a la gravedad de los crímenes que se están cometiendo delante de sus narices. Kyle viene con un teléfono pegado a su mejilla. Sus ojos todavía tienen una intensidad furiosa, especialmente cuando se posan en Sean. Sean se prepara cuando el hombre alto se acerca a él, una vena estallando en su mejilla. 

    —Kian dijo que está de camino aquí. 

    —Sí, le dije que viniera. Debería estar aquí en cinco. 

    Kyle coloca sus manos alrededor de su cadera, tratando de controlar su creciente furia. 

     —¿Por qué exactamente? 

    —Todo lo que necesitamos es su ubicación. ¿Qué pasa si ella está ahí afuera matando a alguien en este momento? 

    —Estoy seguro de que llegaremos a ella a tiempo. También tenemos que comunicarnos con su esposo. O puede que él sepa algo que nos ayude con este nuevo patrón, o ella puede ir tras él también —explica Sean, sin mirar a Kyle. Kyle mira a Sean, preguntándose por qué el detective estaba en la sombra. 

    —Esto no tiene sentido. ¿Estás tratando de retrasarlo? ¿Qué estás planeando? ¿Te das cuenta de que tenemos pruebas? 

    La voz se escucha alto. 

    Demasiado. 

    —No me grites, Kyle. Mi objetivo, como tú, es llegar al fondo de esto. Estamos del mismo lado aquí —dice Sean con calma, mirando a los ojos de Kyle. Los dos hombres se miran el uno al otro hasta que, finalmente, Kyle mira hacia otro lado y da un paso atrás para unirse a los otros oficiales. Con un suspiro, Sean coge su teléfono y le envía un mensaje de texto a Kyle. 

      

    «Necesito el número de David Harring. Consíguelo antes de llegar aquí.» 

      

    Sean vuelve a guardar el teléfono en el bolsillo. El cielo está despejado, con el sol brillando intensamente. Los hechos llegan lentamente a Sean, donde se encuentra mientras trata de darle sentido al asesinato. La chica que fue asesinada en el bosque. Este asesinato. Los hechos anteriores de los asesinatos anteriores de Melissa asaltan su cabeza decenas de veces como ratas hambrientas, y sus sospechas aumentan. El sonido de un vehículo aparcado cerca de la acera perturba el proceso de pensamiento de Sean, y mira hacia arriba. El alivio lo invade cuando Kian se apresura hacia él, su chaqueta gris ondea mientras lleva su orednador portátil en la mano. 

    —Siento haber tardado un poco. Toby condujo tan rápido como pudo. —Detrás de él, Sean puede ver a Kyle dirigiéndose con fuerza. Actuando rápido, desliza el papel envuelto en el bolsillo delantero del bolsillo de Kian. 

    —Hazle una prueba de ADN. No dejes que Kyle se entere —le advierte Sean en voz baja. Kian asiente mientras abre su ordenador portátil y presiona un botón. Kyle se acerca más, mirando a los dos hombres. 

    —¿Dónde está su ubicación? 

    —Está cerca del bosque, casi fuera de la ciudad. Hay una casa en una colina después del bosque, pero de alguna manera todavía está dentro —explica Kian mientras sigue haciendo clic en los botones. De repente aparece un vídeo y comienza a reproducirse. 

    —Ella y Joanna aparentemente se encontraron en una cabina telefónica a una calle de distancia. Ambas entraron, y después de un tiempo, Melissa salió. Ella fue vista entrando en este taxi. Seguí el taxi a través de la cámara de videovigilancia, ya sabes, un Dron, y logré averiguar el lugar donde la dejaron —explica Kian mientras Sean mira el vídeo de cerca. 

    —Pausa. —La mano de Kian trabaja rápido—. Aumenta la imagen ahora. —Al lado del cuello de Melissa hay un tatuaje. 

    —Ella tiene exactamente el mismo tatuaje que el último vídeo. Definitivamente es ella, señor —dice Kian. 

    —No estoy seguro de eso —murmura Sean mientras Kyle se cierne sobre su cabeza, tratando de ver bien el vídeo también. 

    —Oh, y hay más señor. 

    —Para este vídeo, el marco de tiempo que capturé fue de ayer por la mañana. Regresó unas horas más tarde por la noche, con el mismo vestido y salió unos minutos más tarde. 

    Aparece otro vídeo y Sean observa cómo Melissa entra a la tienda con una pequeña sonrisa en el rostro. Kian avanza rápidamente la reproducción del vídeo y Melissa sale de nuevo. Esta vez, mira en dirección a la cámara y sonríe. Se vuelve y el tatuaje de su cuello vuelve a parpadear. 

    —Pausa. Aumenta. —Kian obedece, y Sean solo hace un sonido profundo en su garganta. 

    —Cuando vi esto, decidí revisar la cámara ubicada cerca del bosque nuevamente. El taxi que la recogió en la tienda ayer por la mañana fue visto pasar unos minutos después. Eso significa que Melissa ya estaba en la casa. De alguna manera, probablemente encontró un camino a través del bosque y cometió su primer asesinato, luego este. 

    Sin otra palabra, Kyle se aleja y camina hacia una patrulla, ladrando órdenes al oficial cercano. Kian se vuelve hacia Sean, con una mirada seria en su rostro. 

    —Señor, todas nuestras pruebas apuntan a Melissa. Creo que hemos encontrado a nuestro asesino. 

    —Asesina. —Rectifica Sean, pero su ceño se frunce. 

    Algo golpea bajo su esternón con la fuerza de un caballo. 
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    Rickham (1:20 pm, 13 de abril de 2019) 

    El coche de delante acelera y Sean suspira por la conducción peligrosa de Kyle. Sus uñas están en el borde de su boca mientras el oficial de policía en el asiento del conductor conduce muy cerca del vehiculo de Kyle. La brisa fresca sopla y acaricia el rostro arrugado de Sean. En su cerebro hay una ráfaga de actividades mientras intenta juntar las piezas del rompecabezas. Nadie más se dio cuenta de lo que vio y, hasta que pudiera probarlo, se mantendría en silencio. Con suerte, Melissa también ayudaría a demostrar que tenía razón. El problema, sin embargo, es que toda la evidencia que hay sobre la mesa apunta a ella. Suspirando, Sean saca su teléfono y mira el número que Kian le envió por mensaje de texto. Esta llamada telefónica probablemente alterará su nueva vida, piensa Sean. Sin embargo, debe hacerse. Sean presiona el botón de llamada y se coloca el teléfono en su oído. Suena dos veces y contesta. 

    —Hola. 

    —Hola, ¿estoy hablando con David Harring? 

    —Sí, soy David. ¿Con quién estoy hablando? —La voz del hombre es profunda y formal. Sean toma una respiración profunda. 

    —Soy el detective Sean Rickham. Le llamo por su esposa, Melissa. —Hay una breve pausa. El sonido de algo rompiéndose llega a los oídos de Sean. 

    —Zrsrsrsrs... 

    —Mierda. Mierda. ¿Qué pasa? ¿Hizo alguna locura otra vez? —Sean se detiene ante la histeria en la voz del hombre. 

    —¿Cuándo fue la última vez que escuchó algo sobre ella? ¿Está en Chamberlate? 

    —No, estoy en Florida. Bueno, no la he visto ni escuchado de ella desde el último día de su juicio. Esa fue la última vez que la vi. Me mudé después. 

    —¿Y ella no trató de comunicarse contigo desde la prisión o ...? 

    La respiración del hombre es ruidosa.  

    —Lo hizo, pero, simplemente no pude... ¿por qué me llama, detective? 

    —Le estoy pidiendo dos cosas. Una, salió ayer y la evidencia parece mostrar que pudo haber matado a dos personas. 

    —¡Ahhh esta mujer sigue jugando con mi vida! —David gime, sonando perturbado. 

    —Ella fue captada y grabada en una videollamada a alguien en una cabina telefónica. Sin embargo, si no eras tú, ¿con quién estaba tratando de hablar? ¿Tiene familia en Chamberlate? 

    —Cristo. No lo sé, detective. Melissa realmente no hablaba mucho sobre su familia honestamente. Creo que sus padres murieron cuando ella era una adolescente y... hombre, no lo sé. 

    —¿Qué hay de los amigos? 

    —Amigos... bueno, está Georgia. Ella y Melissa eran muy unidas. Están Tracy, Kim e Idina. 

    —Oh, está bien. Gracias por su ayuda, Sr. Harring. 

    —¿Detective? 

    —¿Sí, Sr. Harring? 

    —¿Podrías mantenerme informado... sobre Melissa? 

    —Haría mi mejor esfuerzo, Sr. Harring. Tengo que irme ahora. Que tenga un gran día. —Antes de que pudiera pronunciar otro comentario, Sean apaga el teléfono y se lo guarda en el bolsillo. No le ha dicho la segunda cosa. Rezonga. 

    —¿Marido? 

    —Sí. Casi lo incriminó por asesinato la última vez. 

    El oficial se ríe para sí mismo.  

    —Espero que el pobre hombre esté lo más lejos posible de aquí. 

    —Oh, lo es. 

    El coche de Kyle gira bruscamente a la derecha y Sean levanta una ceja. Dondequiera que esté la ubicación de Melissa, definitivamente es un lugar sin comunicación humana. Apagar la sirena fue una buena idea, ya que el sonido probablemente habría hecho eco a través de los arbustos desiertos y solitarios. Con un suspiro, Sean busca su arma bien guardada en su espalda. 

    —¿Tienes alguna bala? 

    El oficial que conduce señala hacia la caja fuerte del tablero. Saca cuatro balas y las carga con cuidado mientras el automóvil avanza por la carretera polvorienta y nivelada. 

    —Coopera, Melissa —murmura Sean en voz baja. 

    En pocos minutos, los dos coches patrulla llegan a la amplia explanada y a la casa cueva. Sean niega con la cabeza al ver la casa rocosa marrón. Tiene el ambiente perfecto para un asesino en serie suelto. Cuatro oficiales, incluido Kyle, salen de su automóvil, apuntando con armas a la casa. A medida que el coche reduce la velocidad junto al de Kyle, Sean salta con su arma, listo y posicionado detrás de los demás. Con sus manos y ojos, Kyle se comunica con los otros oficiales. Lentamente, todos se arrastran hacia la casa. Hay un pequeño sendero al lado de la misma, y dos de los otros oficiales van por ese camino. Kyle y Sean se aprietan contra la pared junto a la puerta. Sean mira a través de la pequeña ventana junto a la pared y se da cuenta de que el cabello rubio está desparramado por todo el suelo. Él asiente con la cabeza a Kyle, y con una señal, el otro oficial usa su pierna para empujar la puerta. La puerta se abre y, con sus armas, se colocan junto a la misma. 

    —¡Policía! ¡Quieta! 

    Tirada en el suelo, inconsciente y en nada más que su ropa interior de encaje está Melissa. El suelo está ligeramente manchado de sangre. Sus ojos se ven hinchados y algunas partes de su cuerpo están muy magulladas. Su labio también está partido. Todos los oficiales bajan sus armas, cada hombre inseguro del próximo movimiento que tienen que hacer. 

    —Mierda —murmura Kyle. 

    —Puedes decir eso de nuevo. 

    Sean se rie de mala gana. 
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    Rickham (2:20 pm) 

    Sean se pone de pie con los brazos cruzados mientras el médico inspecciona las heridas de Melissa. Vestido con una enorme camiseta oscura, uno de los oficiales logró encontrar a Melissa que permanece inconsciente y esposada a la cama del hospital. Hay una tensión en el aire mientras los dos hombres miran, incapaces de hacer nada más. 

    —¡Necesitamos despertarla! —Kyle aprieta los dientes con impaciencia, pero Sean se mantiene firme. 

    —Cuando el médico termine. Si ella es realmente la asesina, entonces queremos evitar una demanda a toda costa. ¿Sabes qué es lo gracioso? —pregunta Sean mientras se vuelve hacia Kyle—Tú deberías ser el que diga esto. 

    —¡Tengo una ciudad que proteger! 

    —¡No significa que debas ser estúpido mientras lo haces! —responde Sean con los hombros tensos, el cansancio del día instalándose en sus hombros. Hay un pequeño gemido cuando el médico coloca un poco de alcohol metilado sobre una superficie magullada. Todos los hombres se vuelven hacia Melissa, 

    —Bien podría agarrarla y despertarla —comenta el médico secamente—. Sospecho que algunas de sus costillas están rotas, y me gustaría hacerle algunas pruebas para asegurarme de que no haya sangrado interno. Su temperatura corporal también es baja. Hipotermia, supongo. —Melissa gime de nuevo ante el sonido de su voz. Intenta llevarse la mano a la cabeza, pero las esposas se lo impiden. Lo intenta de nuevo, gimiendo ruidosamente. El rostro del médico se tuerce de lástima y mira a los oficiales. 

    —Creo que deberías quitarte las esposas —dice el médico mientras Melissa sigue agitándose con los ojos cerrados y proyecta una mirada de dolor en su rostro. Hay una expresión de determinación resuelta en la cara de Kyle. 

    —Se quedan donde están. Tú eres el que quería traerla aquí —dispara Kyle amargamente a Sean. 

    —Probablemente tenga mucho dolor y esté bastante tiempo inmovilizada. —El médico dice de nuevo con voz firme mientras los gemidos de Melissa aumentan. 

    —¡Oh, quítate las malditas esposas, Kyle! ¡No va a escapar con todos nosotros aquí! —exclama Sean mientras golpea la mesa de la habitación con fuerza, sorprendiendo a todos, incluida Melissa, cuyos ojos parpadean abiertos. Melissa lanza un suave grito mientras trata de incorporarse rápidamente, pero entre las esposas y el dolor agudo en el estómago, se ve obligada a recostarse. 

    —Melissa Harring, está bajo arresto por el asesinato de Amy Sanderson y Joanna Humphrey. Tiene derecho a permanecer en silencio, y cualquier cosa que diga puede ser utilizada en su contra en la corte. Será liberada y puesta bajo custodia —explica Kyle suavemente mientras se mueve hacia adelante y abre las esposas. Las lágrimas llenan los ojos de Melissa mientras intenta hablar, pero parece ser un esfuerzo. 

    —KK... 

    Silencio. 

    —Creo que tiene algún daño en la tráquea. ¡Tengo que llevarla ahora! —argumenta el médico mientras comienza a levantar la cama. Melissa niega ampliamente con la cabeza y, de repente, toma la mano de Sean. 

    —KK-Ket-Ke... 

    Tartamudea con consistencia. 

    —No la entiendo, señorita Harring. ¿Necesita comunicarse con alguien? —pregunta Sean suavemente y hace ademán de avanzar, pero el médico levanta una mano. 

    —Lo siento, oficial, pero tengo que irme. 

    —Uno de nuestros oficiales irá con usted. —Kyle asiente con la cabeza al oficial detrás de él. El rostro del médico se tuerce de disgusto. 

    —No puede seguirme. 

    —Me temo que tendrá que hacerlo, señora. Es simplemente un procedimiento estándar para sospechosos con delitos graves como el de ella. No se interpondrá en su camino. —El médico mira al oficial y, sin otra palabra, empuja la cama hacia afuera; el oficial sale detrás del médico de la sala de emergencias. Sean y Kyle se miran fijamente, y cuando Kyle abre la boca para hablar, su teléfono suena fuerte en su bolsillo. La interrupción hace feliz a Sean. Lanzando una fuerte maldición, Kyle la alcanza. 

    —¿Qué? 

    Chilla. 

    De repente, su rostro se pone pálido y Sean se acerca, tratando de escuchar. Mientras lo hace, su teléfono vibra en su bolsillo trasero. Es Kian. Sean se aleja unos pasos de Kyle y, con una mirada cautelosa, coloca el teléfono en su oído. Kyle lo mira con recelo desde su lugar. 

    —¿Si? 

    —Coñingam, tengo los resultados del informe extraño, pero el ADN del cabello no coincide con el de Melissa. 

    —¿Lo revisaste en nuestra base de datos? 

    —Sí. La única persona con la que logra coincidir está muerta, y no fue identificada al morir. Es extraño, pero el ADN comparte similitudes con el de Melissa. 

    —¿Qué estamos mirando, digo, en qué quedamos? 

    —Un posible miembro de la familia. 

    Hay luz. 

    Sean respira por la boca y mira a Kyle, que ahora parece estar inquieto. 

    —Gracias, Kian. 

    —Ha habido otro asesinato —dice Kyle en el momento en que Sean corta la llamada telefónica. Sean parpadea dos veces, tratando de procesar la información. 

    —Bueno, ¿eso está relacionado con este caso o con un nuevo ...? —Kyle se pasa la mano por el cabello, una señal segura de su creciente ansiedad. 

    —El taxista que la dejó en la casa. Algunas personas la encontraron muerta en su taxi esta noche. Aparentemente, el taxi estuvo allí toda la noche. No podemos permitirnos dejarla aquí. Podría escapar —se apresura a decir Kyle; su rostro es de pánico. Sean suspira, deseando no tener que volver a hablar. 

    —Kyle, tenemos que hacernos algunas preguntas importantes. Nos encontramos con esa mujer golpeada de negro y azul por la hipotermia. No obtienes eso por estar acostado en tu sala de estar medio desnudo toda la mañana —expone Sean mientras camina con una mano debajo de su barbilla. Kyle pone los ojos en blanco y coloca una mano en su cadera. 

    —¿Qué hay de las pruebas en vídeo, Sean? ¿Lo estás olvidando? Con hipotermia o no, se las arregló para estar en la escena del crimen exactamente cuando se cometieron. 

    —Ella parece estar matando a todas las personas con las que entra en contacto. Así que, según mis cálculos, si de alguna manera escapa, vendrá por nosotros —concluye Sean, ignorando a Kyle. Kyle resopla enojado por el trato casi vejatorio que le da Sean. 

    —¿Sabes qué? Quédate aquí y vigila con Jake. Cuando estés listo, puedes reunirte conmigo en la estación para que podamos comenzar los procesos. —Sin otra palabra, Kyle se da la vuelta y se aleja de Sean. Él pisa fuerte a través de la sala de emergencias, su furia es obvia para todos y cada uno. Sean lo ve irse y no se molesta cuando las piezas del rompecabezas de repente encajan en su cabeza. 

    —Mierda. Eso es. 

    Sean saca su teléfono y marca el número de Kian. 

    —Kian, necesito que hagas algo por mí. 
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    Keti (3:40, 13 de abril de 2019) 

    Como de costumbre, la gente de Chamberlate son unos idiotas ruidosos. Keti agarra su cabeza con su mano, gimiendo por el dolor que asola su cabeza. De todas las veces que tenía dolor de cabeza, solo tenía que tener uno por la noche cuando había que trabajar. Su sudadera oculta bien su rostro, especialmente de las cicatrices que su hermana logró infligir la mañana anterior. La taza de café tibio que tiene frente a ella la irrita aún más y casi cede a tirarla al otro lado de la habitación. La sensación de la hoja del cuchillo que aprieta en su mano cerca de su estómago la tranquiliza e intenta concentrarse en todas sus víctimas. Disfrutó de la última matanza. Ese trató de dar una pelea seria, lo cual fue divertido de ver como siempre. Miró fuera de la cafetería y vio a la gente pasar, perdida en una dolorosa concentración. Esa chica del bosque no tenía que ser asesinada, pero lo disfrutaba. 

    —¿Otra taza? 

    Ella mira al camarero sonriente, con un gruñido en su rostro. Esconde el cuchillo bajo la hambrienta boca de la mesa. La sonrisa del camarero se desvanece cuando da un paso atrás. Con un asentimiento de complicidad, él se aleja y ella se deleita con su rápido caminar. Un recuerdo precipitado e insconciente encuentra un camino en su cabeza y trata de sacárselo, pero no se mueve. Ella y su hermana en una cafetería, bebiendo café con leche y hablando de chicos. Frunciendo el ceño, aplasta una mosca molesta. Aquellos eran los días. No siempre fueron así, en desacuerdo y criminalistas. Todo fue culpa suya. Ella fue la que estropeó las cosas al tratar de matarla por unos simples errores. Su hermana siempre ha estado trastornada. Sus padres murieron a causa de ella, y ella no se rindió hasta que su hermana pagara el precio final. 

      

    «Debería estar extasiado; Me las arreglé para completarlo todo en un día, piensa para sí misma.» 

      

    Las voces oscuras en su cabeza no responden. En cambio, siente una abrumadora sensación de ira. La soledad la cubre, y por un breve segundo, se encuentra deseando un abrazo. Un lugar cálido o una persona también. Lástima que su último novio no duró mucho. Después de todo, era un idiota. La puerta de la pequeña cafetería suena molesta de nuevo. 

      

    «Necesito algo para calmarme, cualquier cosa para calmarme.» 

      

    Se golpea las piernas con la mano, sintiendo las punzadas agudas de la abstinencia. Ella no se da cuenta del hombre que acaba de entrar, mirando a través del rostro de cada cliente. Sumerge una mano en la taza de café, debatiendo si consumir el líquido oscuro y tibio. 

    —¿Toronjil? 

    Al escuchar el nombre de su hermana, su cabeza se dispara. Mirándola hay un hombre con una chaqueta negra con ojos marrones y cabello castaño. 

    —Si... 

    Las cejas del hombre se disparan como las curvas de los lomos de los gatos al despertar.  

    —¡Nos dijiste que no estarías en la ciudad hasta el fin de semana! 

    Su ceja se eleva en confusión mientras escanea al hombre a fondo mientras pone una sonrisa falsa. 

    —Errr, decidí... err, venir a buscar algunos alimentos. —Keti miente y el hombre asiente de nuevo.  

    —¿Con quién más se reunió su hermana? —Repasa mentalmente el registro de personas, y este hombre no es uno de ellos. 

    —Eso es genial. Espera, podría haber jurado que ayer tus ojos estaban azules. 

    —¡Oh, lentes de contacto! ¡Estoy usando lentes de contacto! —Ella se ríe fuertemente. 

     —Lo siento, pero ¿nos conocemos? 

    —¡Sí! Nos conocimos en la tienda de Joanne ayer. Entramos por la parte de atrás, ¿recuerdas? Nos saludamos y hablamos un rato ...? —dice el hombre con demasiada alegría. Algo huele a podrido. 

    —¡Ohhhh! ¡Ahora lo recuerdo! —miente ella. 

    —De todos modos, tengo noticias devastadoras. Joanne fue asesinada ayer. La policía dice que fue justo después de que todos nos fuimos —dice el hombre con un suspiro triste mientras se mira los dedos. Ella trata de indagar en su mente, pero no pasa nada. 

    —¡¿Oh, Joanne?! —Ella jadea pretenciosamente cuando el hombre asiente de nuevo. Hay una mirada extraña en sus ojos cuando sus ojos se encuentran, y ella sabe que algo está pasando. 

    Ella es la indicada, dice su mente. Necesito llamarlos ahora; el pánico burbujea en su pecho. Quienquiera que sea, lo ha descubierto. Todo el asunto. ¡¿Pero cómo?! 

    —¡Lo siento mucho! 

    —Menos mal que me encontré contigo. Acabo de regresar de la estación de policía y necesitan las declaraciones de todos los que estábamos en la tienda antes del asesinato. Iba a tratar de localizarla de cualquier manera, pero ya estoy aquí ahora, puedo llevarte allí. Se supone que debo recoger a Sandra en el camino de regreso también. —El hombre sonríe levemente, pero ella ve a través de su pretensión. Sin embargo, cómo va a escapar de este hombre.  No va a ser fácil. 

    —Oh, eso no sería necesario. Todavía tengo que ir de compras, así que pasaré por la estación. —El hombre niega con la cabeza mientras se acerca, invadiendo su privacidad. 

    —No, Melissa. Por lo que sabemos, probablemente tampoco estemos seguros. No me importa. Además, Sandra y yo usaremos esto como una oportunidad para saber dónde vives. Por favor, hagamos esto. 

    —Está bien, pero primero tengo que usar el baño. —Ella levanta la barbilla desafiante. El hombre le muestra un pequeño asentimiento mientras se acomoda en el asiento frente a ella. Con cuidado, se pone de pie y camina hacia el baño, con el corazón latiendo con fuerza. Cuando entra al baño, cierra la puerta con llave detrás de ella, y sin perder tiempo, agarra el contenedor metálico de la puerta y lo coloca cerca de la pequeña ventana de entrada. Empujándose hacia arriba, se agarra a la pared y lentamente se empuja por la ventana como una serpiente. 

    Aterriza de pie en el pequeño callejón al lado de la tienda. Se quita el polvo de los brazos y hace un movimiento hacia adelante, pero se da cuenta de que alguien está de pie delante con su arma apuntándola. 

    —¡Pon tus manos sobre tu cabeza! —grita él. Ella sonríe mientras comienza a pavonearse hacia el hombre. 

      

    «Descubrí tu mierda de plan desde el principio, ¡y no hay forma de que vaya a ningún lado contigo!» 

      

    El hombre se tapa los oídos con las manos y le grita en voz alta alzando la voz de ella dentro su cabeza. Su don de la telepatía lo deja atónito cuando de repente cae de rodillas ante los ruidos fuertes con los que ella comienza a llenar su mente. Aprovechando su impacto, Keti se gira y lanza una patada circular perfecta al hombre. Se cae de espaldas mientras la sangre le sale por la boca. Ella da otra patada y él se agarra el estómago, incluso cuando los ruidos fuertes en su cabeza aumentan a un volumen de megavatios. Keti se arrodilla, sacando el largo cuchillo de bolsillo que tiene en la espalda. 

    —Saluda a mis padres en el infierno. 

    Mientras se inclina hacia adelante para cortarle el cuello, se oye el zumbido de algo a través del aire. Golpea el cuerpo de Keti tres veces. Congelada en su lugar, cae al suelo con la navaja todavía en la mano. El ruido en la cabeza del hombre se detiene cuando suspira y mira al asesino inconsciente a su derecha. 

    —¡Coñingam! ¡¿Estás bien ?! 

    El rostro de Kian aparece a la vista y extiende una mano para levantar a Sean. Sean sostiene su cabeza mientras se levanta, tambaleándose un poco. 

    —No lo vi venir. 

    —Pero la viste durante todos los asesinatos. 

    Sean se ríe mientras Pat apoya a Kian en los hombros, las sirenas de la policía llenan el callejón.  

    —Yo hice. 
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    Rickham (5:30 PM, 13 de abril de 2020) 

    Sean observa cómo Kian se ríe, disfrutando de la confusión de Kyle. Aunque todo lo que quiere es algo de paz y tranquilidad, no le importaron las bromas, especialmente porque era una que también lo hacía sentir bastante bien con sus habilidades de detective. Mira el pequeño reloj de su mesa. Cinco y media. 

    —No lo entiendo. ¿Podría explicarme algo creible? 

    Sean suspira cuando Kyle lo mira, luciendo genuinamente confundido. Kian se ríe desde su asiento, comiendo con dos palillos de una caja de comida. 

    —Realmente no es tan difícil. Explícaselo Kian. Me estoy cansando. —Sean suspira mientras toma un sorbo de café para su reconfortar su cabeza dolorida. Sean espera recordar visitar el hospital. Es posible que Keti no lo haya —lastimado— externamente, pero necesita estar seguro si ella no hizo nada internamente. 

    —Entonces, cuando revisamos por primera vez los circuítos de videovigilancia del primer asesinato, Sean logró notar la diferencia en los tatuajes en el cuello. Sean, la diferencia. —Kian señala a Sean. 

    —Melissa tiene una rosa de color rosa en la parte inferior del símbolo en su cuello. Keti, sin embargo, tiene una rosa de color roja en el borde del símbolo y un pequeño lunar junto junto a su oreja —responde Sean y Kian finge hacer una figura de una pelota de baloncesto. 

    —¿Cómo me perdí eso? Vamos, eso ni siquiera era obvio. Apenas vi la diferencia —se excita Kyle y a la defensiva, mirando de Kian a Sean. Sean se encoge de hombros mientras agarra la caja de comida china sin abrir que está en su mesa y algunos palillos. 

    —No fuiste paciente. Además, seamos honestos. Puede que haya sonado loco. Al principio pensé que era un reflejo de la luz, pero luego, nunca olvido ningún hecho de mis casos. —Sean murmura distraídamente cuando el aroma de la comida golpea su nariz. Por una fracción de segundo, el olor le recuerda a su cabeza el dolor que le provocó Keti hace unas horas, pero tan rápido como llega el pensamiento, desaparece. 

    —Sin embargo, eso no fue realmente lo que provocó a Sean. Su comportamiento era diferente, y Sean también pensó que era una de sus personalidades otra vez. Sin embargo, todos los asesinatos no se llevaron a cabo inmediatamente cuando se reunió con la gente. Se llevaron a cabo después de en cada reunión. Aparte de eso, todos parecían llevarse a cabo a la perfección. Sean pensó en la posibilidad de que fuera otra persona. No exactamente un gemelo idéntico. 

    —Pero eso tampoco fue lo que me hizo cabrearme de alguna manera —señala Sean mientras se llena la boca con la comida. Kyle mira la comida de Sean, contemplando unirse a los dos hombres, pero la pregunta sin respuesta sigue siendo lo que le molesta. 

    —Entonces, cuando fueron a arrestar a Melissa, había una foto en la repisa de la chimenea de Melissa, sus padres y, espérenlo, su hermana también —anuncia Kian con una sonrisa de orgullo en su rostro. 

    —Su hermana gemela —le corrige Sean y Kian asiente. 

    —¿Cómo supiste entonces quién era la hermana? ¿Su ubicación? 

    —Bueno, para empezar, Sean se las arregló para obtener una muestra de ADN de una de las escenas que no era de Melissa, pero similar. Eso puso la narrativa en movimiento. A partir de ahí, simplemente tuve que ver las imágenes de circuíto de vigilancia, y curiosamente, después de su último asesinato, Keti, que creemos que es Melissa, no regresa a su casa en el bosque. En cambio, se queda en un edificio alto y abandonado y no sale hasta la mañana siguiente. 

    —Mientras tanto, Melissa estaba de regreso a su propia casa, golpeada por Keti que la dejó en ropa interior mientras ella se ponía su ropa y cometía los crímenes. Oh, wow. —Kyle arrastra las palabras con asombro cuando las piezas del rompecabezas finalmente encajan. 

    —Esa es una idea brillante. Si no lo hubieras descubierto, Melissa probablemente estaría en camino a la cárcel ahora mismo. 

    Sean apunta con su palillo a Kyle con una mirada traviesa en sus ojos.  

    —Realmente tienes que aprender a confiar en mí, Kyle. Puede que sea un dolor de cabeza, pero me tomo mi trabajo muy en serio. —Kyle se cruza de brazos, en silencio durante unos minutos. Kian y Sean devoran su comida, lo que le da a Kyle tiempo suficiente para procesar la información. 

    —Supongo que tienes razón, Coñingam. 

    Sean permanece callado, pero sus ojos brillan con orgullo por el reconocimiento de Kyle. Conociendo a Kyle, la afirmación probablemente fue difícil para él debido a su ego. 

    —Bueno, supongo que no tendríamos que preocuparnos por ella por ahora. La encerrarían muy pronto. 

    —Hasta que esté libre. —Kian se ríe, haciendo que Kyle niegue con la cabeza. 

    —No por lo que a mí respecta. —Un golpe en la puerta interrumpe la conversación y todos se vuelven para ver al intruso. Es de Richard. Sean resiste el impulso de gemir y poner los ojos en blanco. Es costumbre que Richard siempre venga a felicitar a Sean por un caso bien resuelto. 

    —Sean, hay una llamada para ti en la línea 1. 

    Sean deja su caja de comida y coge el teléfono de su escritorio, presionando un botón. 

    —¿Hola? 

    —¿DD-Detective? —Una voz ronca responde, y algo en la voz hace que Sean se sienta erguido. 

    —¿Sra. Harring? —Kian y Kyle miran a Sean con sorpresa. Kian está articulando algo, pero Sean apenas puede leer sus labios. 

    —K-Keti. Es... 

    —Eso está todo resuelto ahora, señora. ¿Por qué se preocupa? 

    —Real... —Melissa estalla en una tos ronca. Sean se estremece ante el sonido de la tos. 

    —Sí, lo hemos hecho. Ella está bajo custodia mientras hablamos, lejos de la gente. Finalmente encontramos sus registros. 

    Melissa no responde, pero Sean puede oír su respiración suave y los sollozos ahogados. 

    —Ahora es libre, señorita Harring. Me gustaría preguntarle por qué su propia hermana gemela la incriminaría por asesinato, pero tal vez esto sea Karma, ¿no es así? 

    Melissa hace un sonido triste desde su lado.  

    —Quizás. 

    —Cuídese, Sra. Harring. Espero que los problemas no la encuentren después de esto. 

    —M... yo también. —Sean cuelga la llamada y mira a los tres hombres, ahora mirándolo a él. 

    —¿Qué? 

    —Seguro que sabes cómo elegirlos, Coñingam. —Kian se ríe, y la respuesta de Sean es un encogimiento de hombros indiferente. 

    —Alguien tiene que resolver estos casos, después de todo —dice Kyle mientras se acomoda en el asiento junto a Kian. 

    Sean sonríe mientras alza su caja de comida.  

    —Alguien ciertamente lo hace. 

      

      

      

      

      

      

      

    FIN

  


   
    Nota del autor 

    Es difícil escribir un buen thriller y repetir el éxito que se pudo obtener con alguno de ellos, pero he aquí que estoy de nuevo en el intento. Si te ha gustado la obra me interesaría conocer tu opinión. Ya sabes cómo hacerlo...
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    Biografía de Claudio 

      

    Crecí y empecé a escribir influenciado por el maestro del terror y el drama, Stephen King. Soy el autor de la biografía de su primera etapa como escritor. Además, he escrito una antología basada en la caja que encontró, la cual pertenecía a su padre, que era también escritor. Ahora escribo antologías y novelas de terror, suspenses y thrillers. Ya he publicado "Los inicios de Stephen King", "La caja de Stephen King", "La historia de Tom", la saga de zombis "Infectados", "Miedo en la medianoche", "Toda la vida a tu lado", "Arnie", "Cementerio de Camiones", "Siete libros, Siete pecados", "El hombre que caminaba solo", "La casa de Bonmati", "El vigilante del Castillo", "El Sanatorio de Murcia", "El maldito callejón de Anglés", "El frío invierno", "Otoño lluvioso", "La primavera de Ann", "Muerte en invierno", "El juego de Azarus", "Pido perdón", "Ojos que no se abren", "Una sombra sobre Madrid", "Crímenes en verano", "Mi lienzo es tu muerte", "Mi odio", "Confidencias de un Dios", "Solemn la hora", "El asesino del año Boreal", "Agua" y "Tú morirás". Pero no serán las únicas que pretendo publicar. Hay más. Mucho más. 
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